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REVISTA POPULAR. 10, Carrera S. Jer6nimo MADRID

TORERO MEJ ICANO, HERI,DO

. El torero Juan Slivetti, en ei llospital de Valencia, acompañado del doctor Fer«~
', ';j

empresario de aquella plaza, Sr. Ouañabensy y de su hermano Manuel.
'

(+'«' ~ "<"'>

Salvador Hedilla (1), acom añ
ma de Mallorca, despué

mpañado de su señora (2), saludando al Público en Pal-

pfrecid r S M
e fectuar el raid en que ganó la copa del Mediterráneo

y y muchas felicitaciones.,(zoio wg1á8l A, g)„pgjyg

I

L OS DIPUTADOg EN PALACIO

i-a Mesa,del Congreso, que entregó al Rey la coste> tsc.!ón al Menssie de la Corona.
l

I

,
V O L A N D O g O P R E E L""~ A R

El aviador Hedilla, en su hidro-avi6n, en el instante
de dIsponerse a emprender el raid Barcelona-Palma,
no realizado hasta el momento, que efectu6 con fortuna

(to(o Ro as.)

QAPOR JAPON,fS, TORPEDEADO,,',''';':;:
vl

a ue lSarce ¡ona, tué torpedea
do pot' un submarino austriaco, a bordo del vapor griego
"Emmanuel", que los recogió, en el puerto de MeHlfa.

(Eoto L<4aro.Biblioteca Nacional de España
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HAY l}UE CONTAR
Siempre he creido que el problema ca

talanista hay que plantearlo de un mpdp

objetivo, impersonal; afrontando, cara a

cara la realidad, sin deformarla, agran-
darla ni achicarla a través de un libro o

de un discurso, o de un temperamento in-

telectual o de un humor oratorio.

Datos, hechos, documentos, casos, nú-

meros, informes, estadisticas, testimo-

nios, todo lo que puede constituir, en fin,
material que ofrecer al juicio ajeno, en

vez de dogmatizar y querer imponer la

opinión propia.
Por eso decia en uno de los primeros

números de la LA SzitfANA: Aatl tlrue ««.

Y traducia y copiaba textualmente fra-

ses muy expresivas de caracterizados

catalanistas, dejando el comentario al cu-

rioso lector.

pero no basta con leer.
'

Hay que contar.

Y allá, van unas cuantas cifras para

cuya apreciación no hacen falta ni tablas

ni aritmótnetros.

Kn las elecciones de 1907, cuando ]a

Solidaridad catalana, tuvo en Barcelona

Salmerón, 39.M5 votos, 40.000 en nú-

meros redondos.

Ahora, en las últimas elecciones, el se-

ñor Rusiñol, que es el favorecido por ma-

yor votación, ha logrado 84.515 sufra-

gl PS.

En 1907 votaron 69.4ff- electores, y

de ellos las dos terceras partes se pronun-

ciaron por la Solidaridad.

Ahora los votantes han sido 56,000, y
restando de ellos 84.5l5, resulta que
frente a la Lliga Regionalista habia

8.000 electores más que con ella.

Pero aún hay más.

El Censo electoral de Barcelona en

1907 alcanzaba la suma de 185.798.

El Censo actual es de.148.000.

Ha aumentado el número de electores

y ha disminuido el número de votos re-

giona listas.

Veinticuatro mil es menos de la sexta

parte de 148.000.

Y con ese quorum tse puede hablar en

nombre de Cataluñap

ESP puede prescindir de los 99.000

electores que se han' quedado en casaP

AY se puede compartir el optimismo
-de Maura y su fe en el proyecto de Ad-

ministración local, en presencia de tan

notoria fracaso. de la célebre ley del voto

obligatprioP
lCuál es el verdadero problema ca-

talán?

Para mi, el retraimiento eleCtoral. Las

dos terceras partes de los ciudadanos se

abstienen de- votar, a pesar de .la, insi-

nuante y sugestiva propaganda de las

candidaturas beligerantes.
Obligados a optar entre catalanistas y

radicales, se alejan de los primeros por
amor a la unidad nacional, y de los se-

gundos por lo que estos significan contra

la monarquia y contra lo que suele lla

marse clases conservadoras. (No he de

negar el importante contingente que al

retraimiento aportan los anarquistas y

sindicalistas, enemigos declarados de las

elecciones.)
De todos modos insisto en que la cuen-

ta, es bien senclila

Hay en Barcelona 148.000 electores, y
de ellos, sólo 84.000 han votado con la

Lltga Regtona»sta
gEstA cln,rop

pues aun ha de venir el Tio Paco con

la rebaja.
Ahora, resulta, en efecto, que si las rei-

vindicaciones nacionalistas delParque de

Gnell hubieran sido el programa electo-

ral de ia L»ga, tnuchos de esos votos le
hubieran faltado.

Los católicos de la Defensa Social. lo
han dicho bien claro en un contundente

manifiesto, del que vale la pena repro-
ducir los siguientes párrafos:

'q TMpoco puede pasar sin protesta la absor-
ción que 8e hace de Cataluña para hablar en

nombre de ella.

>o8otro8 nó sabemos si en la8 venideras con-

ferencia8 de la paz habrtl alguien, como 8e su-

Pu8o, que diga ai repre8entanté de España que
no puede hablar en nombre de Cataluna, pero
81 sabemos que en.e8ta tierra no 8on ya pocos
108 individuo8 y colectividade8 que han negado
a io8 hombres de ia Liiga la facultad de expre-
sarse en au nombre.

Y vale la pena de hacer constar que entl'e é8-

808 figuran mucho8 de lo8 que votaron en Barce-

lona la candidatura regiouaiiata abiertamente

recomendada por este Centro y otros elementos

de 188 derecha8 para evitar el triunfo lerrouxi8-

ta, y muy poco8 han de 8Pr 108 voto8 qlle 8e atri-

buyan a la8 derecha8 (que en la8 elecciones le-

gislativ118 de 1910 lograron en Barcelona cerca

de' 10'.000 votos) para no ver claro que a ella hay
que atribuir losa.000 1:otoa de trlayoria qtle 80-

bre,la candidatura radical obtuvieron lo8. de, la

Litera qtre ahora 8e jactan de haber triunfado

solos contra todo8.»

Anádase a esto análogo repudio
parte de los mauristas (que algunos votos

tienen en Barcelona), y saque «s C

cuencias el curioso lector.

Yo no tetlgo autoridad para dictar a

nadie su opinión.
pero tengo el derecho a hacer Pr'gun--

tas y a fprmu«r y concretar ciertas cues

tiones.

tHay derecho a llevar al Parlamento

un programa
distinto del que se ha pre.

sentado a los electoresp

tTienen obligación un gobierno y un

Partido q"e acaban de obtener una apro-
bación casi unánime al Mensaje de la

Corona, de plantear cuestiones que no

han sido puestas en los labios augustos
de S. M. el Rey p

gguién va a gobernar en Españap
Si en 1907 tuvieron los catalanistas de

Barcelona 40.000 votos y ahora sólo han

logrado 84.000, 6cómo se explica que
habiendo perdido la mitad de su fuerza

n y inultipliquen sus exigencias
y'sus pretensionesp

~p- qué, al disminuir su poder, ha au-

mentado su psadiap

gSerá Porque no esté Maura en el ban-

co azulP

Acaso hayan tomado al pie de la le-

tra úna célebre frase de Melquiades
varez.

Están entonces, completamente equi-
vocados.

'

. Porque el partido lib ral y su ilustre

jefe sabrán demostrar que no hace falta

p»a que los Gobiernos manten

gan la dignidad del Poder público.

Antonio Royo Vil.'anova

~ asa
saaaaaasassasaasassasssaasassaasasaass

NIII.AOROS TAURINOS
'

Yo no 8é 8i .u8tPde8, eatimabiii8imo8 lectores

creerá,n o no en élio8; pero por incrédulos que

sean, ya no le8 cabrA duda alguna de lo fácil-

mente que un diestro entra en eI periodo agó-
nico, para inmediataulente, o muy poco dS8pué8,
no sólo restablecerse y curarse, sino adquirir
uua cou8istencia orgánica jamt18 tenida y una

salud a prueba de bomba. 1

. Ei caso, que en pocos dia8 8e ha repetido, tie-

ne 8u pro y 8u contra. Ei pro favorece a lo8 ha-.

bii18imo8 v eminentes cirujano8, que de tal ma-

nera levantan muertos que no habrá timba en la

que no sean objeto de constante vigilancia, 8u-

poniendo que ies agrade molestar al sufrido Jor-

ge dflndole tironazo8 de la famosa oreja.
Ei contra 8e fundamenta en 18, incredulidad¡

y¡a Semejanza de lo que 8e relata en la conoci-

da, fébuia, negaré ia catástrofe cou la aparición

del'lobo, y, aun no,ae creerk en tal aparición.

Yo¡muy acostumbrado a.estos iauce8 y tran-

ce8 tauromhquico8, yo 8oy uno de io8 mh8 aámi-

rado8. Yo he visto lo8 tremendos destrozos cau-

8adO8 por la8- afllada8 astas, y '.he contemplado
ia violenta 8alida de la sangre, y he ayudado a

taponar boquetes, j' he caido en' lo8 peaimi8mo8
de lo8 primeros momentos. Y, sin embargo 'yo'I

,l

hago (como seguramente han hecho ustedes),
188 siguientes consideraciones, ateniéndome a

io8 tres llltimo8 caso8 taurémaco-cadayérico8.
Franci8co Madrid. —Ei vientre de par en par 7

ei hlgado columpitrndoae, ia herida como uu

fuelle... Bueno. Pues a io8 ocho dfas, cuando
áterrado fui a conocer 188 últimas palabras del

moribundo„el moribundo se merendaba tranqui.
lamente un pollo, y 88 deleitaba escuchalfdo ei

molesto carraspeo de un gramofono.
Pacomio PeribáñPz.—La pléura cón ventila-

dore8, el pulmón como un trapo, lo8 coiapsos en ]
serie, el sacerdote viatiéndo8e atropelladamen-
te... Y de pronto, lpuml, Pacomio que se anima,
Pacomio que pregunta qué hacen en Apolo a

última hora, y Pacomio que ae dispone a ir a

Vanadond a pariamentar con ei ordiuário.

Juan Siivetti.—Un pulmón en pPdacitos, ia

ttrena empapada en sangre, la religión cum-

piiendo 8u8 8auto8 deberes... Y cuatro dia8 de8-

pué8, Siivetti que-revive, Silvetti qtle 8e. 1ia con

ei hemostil, llucieo.fosfato y ceregumyl, y Sn-

vetti dispuesto a cruzar el charco para tomar ia8

arma8 eu defensa de la independencia de su

pai8.

tCémo explicarse tan radicaie8 cambio8 en

tau poco tiempop ti quién culpar de la exagera-
ción de esas rápida8 alternativa8 entre la vida y

la muertes A ia ciencia, no, porque ia cielr«a

cert]aca lo que ve, y dlctamina lo que
ei mal

ordena dictaminar. gA ia PrensaP TTMpoco a ia

Prensa. ieh, maiévoio8 hermano8!; porque se lI
«limita a poner muy poco

de 8u cosecha en lo que

lé comunican para que a 8u vez io comunique.

pk quién, pues, cuiParp

g;nadie. Eiio e8 Particularidad rara del in8-

trumento que,hiere. La inmensa mayoria de las

herida8 por a8ta de toro no tendriau .8olucién al

ser causada8 por una navaja, un puñal o uu pro-

yectil. Ei proyectil¡el puñal y la navaja cortan,
'

parten, seccionan. Ei cuerno desgarra, tunde,
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LA SEWf ANA

EL SOMBRERO DE ULTIMA MODA gCómo y cuando gano

usted su primera peseta)
Que cuándo y cómo gané la primera peset»P

upongo que nq se tratará de uns sola pese-

ta, porque pocos serán los que hayan recibido

ess minims cantidad por primera vez en su vida,
como recompensa o pago de un trabajo suyo.

'Sin duda alguna se trata de uns peseta con-

tenida en la primera cantidad recibida por es-

fuerzos, honorarios 0 algo a8i; porque si B8tu-

viera contenida en la primera cantidad percibi-
da por herencia, renta, sueldo o cosa parecida,
pocas veces tendrá interés el recuerdo de la fe-

cha y accidentes de tal acaecimiento.

Y en un sueldo entraba lamia. Y, no 06stan-

te, !con qué emoción lo recuerdol

gsNp se trataba del sueldo de un destino obteni-

dp ppr gracia sino del cargo de ssp!rante de

ingeniero dB C»mini!8, Canales y Puertos que sB

pbtenia al empezar el quinto afio de ls carrera,

B8 decir, después de seis años necesarios para

obtener el grado de Bachiller, dos de prepara-

ción fuera de la escuela y cuatro dentro de ésta,

que suman nada menos que doce, de los cuales

la mitad!tenian, como ahora se dice, que ver!

No recuerdo ya cuanto importaba ls primera

paga del primer mes, porque no sé si el sueldo

era de seis o cinco mil reales, creo que cinco;

pero como no sé qué descuentos babia entonces,

sólo puedo decir que aproximadamente importa-

ria unas ciento o ciento cuatro pesetas, no pu-

diendo ser ninguna de estas cantidades por lo

que ahora diré, y que, como se ve, !tiene poco

que ver!

Y, sin embargo, cuando la vi, sufri una emo-

ción intensisima, y no me atrevi a tocar el mon-

t6n de monedas que el habilitado dejó sobre mi

mesa, hasta que me sacié en su contemplacion

y tuve perfectamente decidido el empleo que ha-

bla de darle, poniendo en relación magnitudes
tan de semejantes como la de los grandes afec-

tos que me inspiraban su destino y la de ia cor-

tedad extremada de aquel tesoro mio.

Hsbia quedado encima una media peseta de

las que entonces corrian mucho¡ tsn completa-
mente borradas, que no se veis en ellas el más

minimo rastro del cuño. La cogi tembloroso, 3

aquella primera moneda que h»bis caido en mis

manos ganada por mi, fué agujereada y coloca'-

da de colgante en la cadena del reloj, con el

propósito de llevsrls toda mi vida y de encargar

dB su conservación s mis hijos.

Después venia un duro, que le di en un estu-

che apropiado s mi padre.
Bien estaba el recuerdo en dinero para qu«n

empezaba a ganarlo y para quien habia ganado
para cuanto yo necesité basta entonces, que

no

fué poco, en relación con lo modesto de mi fTM

lia; pero los'dems,s regalos tenian que ser ob3

.t08 de cierta significación, a saber: s mTM re

uns crucecits de oro, y a mi hermano 3" s u s

prima que vivia con mis padres y a quie

''' Iria como hérmana... todo cabis dentro de cien

Pesetas! No sé qué habrá, sido de estas a

de mi padre,
cuidadososeguramente 8e conservará Bl duro

que era el hombre más ordena«y

he cpnpcidpl pero!ay
! s uella querida me-

s Sn P
8 Cp a,

sn erdido mis hijos con

en»y con el reloj; y,
ver s e

3 y ésdens n

»mo; pero Is.media peseta
sún s

!Quién pudiera volverls s ganar con aquel!~

lla salud y aquellos pocos añpsi

~Era el sño 701

P
'

perder ls familia que he crea,dp p

ls ue he vivido, psrs ls que he trabajad
'

Pero sin per
e

n»30 todas lss pesetas que hsn ven~do d

ls primera, que
me ha hecho y me h

1 que sún trabajo y ppr ls qu

siento ser viejo> Ipuesto que tendré qu

per
ierdiendo entonces de uns vez d

, que me importa muy pocp

que
debiera ser, como el slm

rBsul'ta que es

enil'lss cpsss

30r y en tod

sable!

Amós Salvidor

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO«

Prpbad los espárragos TREVIJANO

La gentil bailarina inglesa Veriion Castle, esposa de un famoso a i d d
de las reinas de la moda mundial. Recientemente ha iniciado en Londres la moda del

se sida ado t»d

.sombrero de tela transparente, con que aparece en nuestra fotografia el u l h id
g p o por otras damas. Pronto pasará a Francia y no tardará en llegar a España.

OOOOOOOOOOOOOOOOO
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

machaca ri'tritura. La arteria tropieza con el pssion para apreciar las trayectorias de ls Cor-

cuerno, y su fiexibilidad ls hace doblarse y de- nada, vieron los médicos uns friolers. IUn tu-

3 e pasar. El instrumento cortante o punzante mor Inaligno y una hernia casi extrangulada!
'arle a

agujerea, o corta, o pincha sencillamente en ess tgesuitadoP,Que gracias al cuerno se acudió
lnisma arteria, y el mal suele ser irremediable. s tiempp, y que Bl torerillo sanó de la cornada

.
6Qué me propongo al hacer esa manifestación, y se vió libre de lo que hubiera concluido con

tal y como ls veo, tal y como la entiendoP Acon- su existencia.
sejsr que nadie 8se ofenda cuando se vea envia- IOh, los cuernosl... !Cuán beneficiosos para: do al cuerno roc asegurar a muchos mortales

oadades operadoras abundantes casos tauromá,qu o yB8 armas que adornan
l

y cuán propicios s poner de man'

t ncis de los milagros taurinos!...tQuieren ustedes con
Q,

'

onocer otros milagros tau-
I'lnps tan curi0808 como 108 que quedan reseña Afigel Caamaño
dosf Pues oido a la caja,.

Saturnino Aransá,ez tenis un tumor en el es
tpmagp¡ cuya extirpación era, cpm rp

~saaasaasssssas

JIV

pero cogido por un toro, el agudo pitóli dió so-
bre el tumor, lo sajó perfectisim»mente

vez curada la herida quedó t b equisdo no h

»mente y Aran A lps postres del banquete con ue fu
que ó mente o sequis o noc es atrás, Anglada CTM-

IluBVO. s el Sr, Cambó y el director de Bellas Artes
bs desesperadp L

'

y
1 Estsdp c 'uB np ssl an d

B 80 lC1 sr

t ba lo indecib!C
e, y la del ilustre pintor».

extracción ofrecia serios peligros que pudieran jD
sn B808 8BñprBSalcanzar s nervios del ojo correspondien«Pues

b matar ab ió l
boca para sz l toro, éste introdujo el p:,tón voluntad subdito fran

llp ls
en España de padres Bspañoles

en aquella boca abierta, y Izás! La picara ülue-
la sacada con una limpieza extraordinaria

l Pé g lt tró en la enfermeria ra-s en er gra- tieneinterésenquese apruebelodelEx«srrsimamente herido; y abierto y rajado sin com.. !V»ys, hombre, vaya otro interesadoI ) 0 rp iniBress
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LA SEMANA

Armando 6uerra

LO QUE SE VÉ

>s»

LA GUERRA
Montaigne ha dicho que la raz6n humana es

un jarro con doe asas, que lo mismo se'puede co-

ger por la de la derecha que por la de la izquier-

da; de todos modos se coge el jarro. Estos dias,
los que en la batallona cueeti6n de la guerra que
tanta sangre y tanta tinta bs hecho verter lle-

van cogida la raz6n por el aea de la izquierda,
han elevado el jarro lleno de espumoso cham-

psgne s la altura de las nubes y brindan por lps

cosacos (que van a tener que ensanchar Bueia

para que quepan los prisioneros que hacen), ppr
108 italianos s quienes ven escalando de nuevo

lps Alpes, y por los franco-ingleses, que hartos

ya de marchar por galerias subterráneas para
encaminarse a Berlin> han optado por imitar a

eus contrarioe, y después nada más que de siete
dÍas de bombardearlos y de ssfixisrlós con ga-
see, loe ingleses, por lo visto, han pensado que

pues el Creador, y era el Creador, después de

siete dias de trabajo descansó, no han de ser

ellos menos; se han sentado por lo tieto y no

adelantan un paso, mientras que los franceses,
llevando en vanguardia legiones de negros han

avanzado al Sur del Somme. tMe permiten us-

tedes que yo coja el jarro por el asa de la dere-

cha y lo llene de cervezaP pgue ya lo he cogi-
doP... No; todavis no he hecho más que alargar
la mano... S6lo veintitrés meses han tardado loe

aliados en prepararse para acometer a los impe- ~

rios centrales simultaneando sue esfuerzos... De

la acera de enfrente oigo un grito: ;Cuarenta
años tardaron sus enemigos en acopiar material

y sfilar la espada!... Siempre se exagera un po-

quito; pero, en fin, aceptemos el hecho como

cierto ¡ y puesta que la guerra tiende a sustituir

sl hombre por la máquina y puesto que tirios y

troyanos conceden s los imperios centrales que

aunque bárbaros tienen su industria s una altu-

ra colosal (con c, con k o con q, como ustedes

gusten), y como no se habrán estado mano sobre

mano durante estos dos años de luchas sin tre-

guas, bien hace Gustavo Hervé en reconocer que

todavis no han igualado los aliados a eus enemi-

gos en esta esencial cuesti6n de la producci6n
de material, ergo... Ao hay ergo que valga, ee me

dirá,. Cuente, cuente lo que ha ocurrido y no es-

camotee usted el jarro, que los hechos son los

hechos y la verdad no es más que una... Empu-
ño un' catalejo, doy una vuelta' al horizonte y
veo a 108 rueoe en Asia suspirando por ver Cons-

tantinopla siquiera ses desde lo alto de un cerro

(t>edt Xapoii e pot muori) sin que lleven trazas

de lograr sus deseos, pues los turcos, desde el

golfo Pérsico al mar Negro han tomado la ofen-

siva hace tiempo y Ins rusoe, que marchaban en

dirección de Bagdad, en dirección de Erzinjan,
y en general en direccion Oeste (según'el tipico
modo que emplean para expresar eus avances)
se han encontrado con un muro de turcos y np

hay ariete que valga'...
Hago un pequeño giro y miro a Rusia... t~as-

ta Varsouta—decia Sofia Casanova en una de

eue crónicas que se habia despedido de un co-

ronel...—. Si; a Varsovia querisn volver los ru

eos, y hay que convenir en que en los primeroe
diae del mes de'junio llevaban trazas de lograr-
lo, a juzgar por su marcha al Occidente de I,uzk

y en direción a Kowel; pero alemanes y austro-

hungaros les han salido al paso en ls Wolhynia>
y lentamente, eso si, vsn los moscovitas reple-
gándose sobre Lurk.

Loe que sigan la guerra con un detallado pla-
. no a la.vista no me dejará,n por embustero;

. Como por todas, partes se>va a Roma y a Var-

sovia, al encontrar los rusos una resistencia in-

esperada en Wolhynia, por el Sur del Dniester,
lanzaron eu riada de hombres, y cuando después
de' tomar Kolomea y seguir avanzando de triun-

fo en triunfo, pensarian ya en que fá,cilmente

llegarian al Vjstul&> y por el rio abajo a Varso-

via les ha salido al encuentro el conde de Bpth

mer para demostrarles que entre la copa y los

labios hay máe distancia de la que parece. En

resumen, que digan lo que quieran los que tie-

nen el jarro'lleno de champagne, las enormes

masas rusás, por ahora al menos, no veo que
cristalicen en hechos sus deseos de volver a Var-
sovia. Un cuarto de convereion y miro a italia'.

lSe han parado los auetro-hungaroe en fuertes

posiciones fortificadas de antemano!, dijeron en

un parte de Roma. Y pasados está,n, pues aun-

que en loe radiogramas oficiales italianos se ha-

bla a diario de conquistas, no tiene el lector

sino recordar que durante un año usaron un len-

guaje análogo, y cuando lleg6 el momentp de

descorrer el teló, nos encontramos todos los

que los seguimos iápiz en mano en el mismo lu-

gar que los dejamos a los pocos dias de comen-

zar la campana... Kl catalejo tiembla entre mis

dedos... 'La razón es sencilla. ~ . La velocidad

del sonido es pequeña, y ahora comienzan a lle-

gar a mis oidoe los ecos del furioso bombardeo

inglés, y si las casas que hay a cuarenta kiló-

metros del campo de batalla temblaron por el

tronar del cañón, >iqué mucho que mis dedos

tiemblenP tSe romperá el asa por la que tengo
agarrádo el'jarro v quedará éste hecho añicoeP...

Ea; lo confieso; miro hacia el frente ing)és con

eu mp»>ustp de miedo, TTn pp 'tp nada más.

pero un poquito" El pueblo francés ha mirado

con ansiedad también en esa dirección. Acaso

hs llegado el momento devolver a abrazar a los

compatriotae que están a. retaguardia de la linea

enemiga, y que a estas fechas, quieran o no, sa-

brán ya bastantes palabras de'alemán... tNo es

justo que> pues¡los franceses han dado su san-

gre a raudales, y sangre de todas las clases so-

ciales, llegue al fin el instante en que sus veci-
nos hagan un sacrificio.aná,iogoP...

Ya están preparados,de punta en blanco los

ingleses; ya tienen en sus filas aristócratas y
plebeyos; ya eus depós.tos está,n abarrotados de
municiones y mermeladas; ya con copias de las
trincheras enemigas han ensayado la descomu-
nal batalla,... ÍA la una, a las dos, y a las...

lSanto Cristo de Candssl .. El ruido fué

grande, pero las nueces han sido pocae, y si algo
han avanzado los ingleses ha sido al Norte de

Somme, y precisamente en el punto de uni6n de
la llnes, inglesa con la franceéa. Ello será, casual,
pero hace pensar en esos muchachos que van

montados en bicicleta detrae de los automóviles.
En Londres han palmoteado de alegria; en Pa-

rle no tanto, que bien saben por tristes expe-
riencias que cerca del Capitolio de los sueñoe

está, ls roca Tarpeya por donde éstos se despe-
ñan y el pueblo que no entiende de estrategia,
ni falta que le hace, pero con su buen sentido

sabe que los efectoe están en relación con las
csuese que los producen, al oir el furioso bom-

bardeo durante siete dias, al saber que los in-

gleses disponen de millones de hombres, al pen-
sar que los alemanes, después de doe años de

lucha, debian estar agotados, sobre todo si era

cierto que no tenian apenas que comer, tpudo
imaginar ese pueblo que suspira por ver el sue-

lo patrio libre de enemigos que al chocar el fia-

mante y poderoso ejército inglée con su adver-

sario apenas si habis éste de retroceder frente

a la linea ingleeaP, Allá por la Sorbonne, y por

aquel simpático barrio Latino donde los estu-

diantes abundan, no.habrá faltado alguno que

000000000Qoooooooc>ooooo

EL CIC~)g+O

D. Enrique Colom, ganador del pri-
mer premio provincial, de Gerpna.

-

(t>»so 3r>»>' )
'

haya dicho con Horacio: Earturtunt montes:

nascetur ridiculus mue.

Convengamos en que la guerra ha llegado a su

punto culminante, y que desde que principio
jamás ha sido tan inquietante la situación para
lós imperios centrales como en el momento ac-

tual, puesto que se ven atacados por todos sus

enemigos provistos abundantemente de material

y aleccionsdos por doe años de pelear sin tregua
én la que han aprendido que la pasividad de la

defensiva no conduce más que al fracaso, y
como yo bien sé que no se cogen zsrzsmoras

ein algun que otro arañazo o algun desgarr6n
de la ropa y que en la guerra no se pueden co-

sechar laureles ein tropezar con algun golpe, al

destaparse al fin el galló inglés y comprobar los

hechos que no. pueden esperarse milagros de Ias

improvisaciones, espero confiadamente que el

nublado que hoy se cierne sobre los austro-ale-

manes pasará, y al fin, si el pintor es el que lo-

gra aplausos pintando (si no se trata de Orba-

neja) los soldados de los imperios centrales (ar-
tistas de la guerra) sabrán tejer la corona de la

victoria.

>lMe permiten ustedes que me acerque el jarro
a loe labioeP Amarguilla ee la cerveza, pero ni.

se ha estropeado ni lleva trazas de estropearse...
Los que cogen el jarro por el asa contraria tie-

nen la palabra.

~ $$$$1$$$$$1$$$10$$1$1lsiisssssissiosssssssss

Spn las dos de la madrugada. Del ancho ppr
tal6n del teatro, convento ayer, desahogsdero
popular, luego, en bailes de máscaras y de aris-
tocrático candil, calvario de medianas compa-
fiías en toda hora; del iluminado pórtico 'sale,

bullicioso, el trasnochador público.
La plateada luz de eléctricos focos (de aque-

llas blancae, aéreas bombillas luminosas que

comparara genialmente Maupassant a huevos

4e tuna),,derrama indecisos resplandores que
se tejen y destejen como invisible gasa p rayo
de sutil polviilo. En las estrechas puertas ee

agolpa nn pdblicp intermedio entre la «espanp
lería trasnochantei, la cocotil espuma y fior, la

andariega nobleza la ambulante chulerla y la

tropezan te curdg...

Ojos' revestidos de amoratadas ojeras, carrillos

conservados en colorete óhillón, postizos luna-
res parados en la barbilla como indiscreta mps-

quita, arranques de gargantas bien rebozadas en

polvos de arroz, róstros de jóvenes aviejadas y
de remozadas viejas por obra del pincel, rubios

mechones y azuladas matas de pelo, bigotudos
labios y plácidas sonrisas de virgenee sin vir-

Sobre trajes lujosos o de mediano ver, brj]]a ]a

soberbia alhaja y ei despreciable dije, e] d;a

mahte y el talco. zafiros y lentejuelas... pn arro-

gantes cabezas, s modo delValkyrias de la fan-,

tasia, tienden su vuelo pajarracos y aran paip
'

mss torcsces, erguidas en sombreros cual or-

gullosa cimera que pregonara el noble escudo

de la horizontal y el de su sombrerera.

Qfenden el olfato bocanadas de pestifero sa-

humerio 'que denuncia baratura y pretensión..., .é
vahos de heliotropo marchito, de averiado opo-, -';".:~~-'

'

@onar, de rancia flor, de ramilletes ofrecidos en

banquetes miL

Por excepcióri, el presuroso roce de un vestido

despide sutiles perfumes que evocan un instan-

te orientales bosques, apartados camarines del

árabe serrall o...

>Í'pdp eJ jgsdridj uerguteta que trasnocha y.
se levanta a la una, aguarda, TMPaciente, a eu

Majestad la Dfv+>.
Lentamente, spnriendp, hermosa,. insinua «

mu). negros lps ojos mu)' ros

muy pérfida la mirada lá diva cortesana se

re paso por entre las filas de aquel cuerpo de

alaharderos, reclutado entre la milicia delJa eo

y del ruido y que se prosterna ante Camelia
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Prime«a... Su Majestad acepta el homenaje: su

guardia de honor se compone de duques y de

grandes de España, de mauristas hipócritas y
de viclosuelos gomosos, graves moralistas y em-

pingorotados representantes del principio de au-

toridad, de cuantos se escandalizan del progreso
y de las malas costumbres...

La ardiente e insinuada mirada de la, diva se

estrella en el cristal de un impasible monó«

lo...E!resplandor de los faroles de un coche, q«
se detiene hnte el pórtico del teatro, teje a!fom

brss de luz con la blancura de los focos... Diría-

se un fantástico camino, trazado galantemente
para el breve pie de S. M.... Sonríe de nuevo, se

inclina ante su corte; su ligero abrigo parece
nube de encajes que sa!pican lentejuelas y tem-

blorosos diamantes; semeja tohengrinesca ves-

tidura tejida por hadas...
Cual viva llama rodea, ilumina aquel esbelto

cuerpo, lánguido, decadente, el acuoso, rojí«
fulgor de'pteciosas piedras.

Y desaparece por el pórtico S. M., sonriente,
perfumada, fulgurente mientras el público', em-

do> admira la divina aparición.
<Quién la reéuerdaP !Cómo ha subido!
—

!Cuando iba a pomo~!—susurra un indis-
creto.

— !Quien la vió y quien la vé! —murmura un

señor. mayor.—¡Cuando pedíamos un café, cu»-
do se contentaba con un duroI

ción or 1

No lo dice el público al expresar su admira-

en el f

'

n por la fastuosa diva' pero quiero leer lo que
el fondo de su alma siente.

p'.enso entonces, recuerdo, admiro, a tanta
1nfehz

mujer, monja profesa en 108 librea con-

'ventostos de la miseria, sin pan ni refectorio; en las
tristes guardillas .en braseros sin calor, en aque-
lla lámpara mortecina a cuyo resplandor cose

una mujer hermosa, en montones de papeletas
de empeño, en la máquina de monótono son que
cose y recose, desteje y teje miles de existenciasj
pienso eri 1s diaria tentación por 'la dignidad 80-

focada, en el hambre impía, en el espejo delátor
de hermosuras, de ocultos tesoros, que invita al

bienestar y al vicio... Admiro la virtud de esas

hermosas pobres como un heroísmo. El público
las juzga como tontería sublime... Las majesta-
des de guardilla molestan, ofenden las realezas
de virtud...

fu

Y todas las miradas siguen atónitas la estela

ulgurante, recamada, del vestido 'de Su Ma-
jestad...

—

«!Virtud, dónde te refugiaste!» — dice el
Don Juan de Moliére al mendigo cuando éste le

dévuelve la moneda que equivocadamente le
diera. </InfeHz virtud, dónde ts vefugias!»...

Hacéos!oh pobres, desdichadas mujeres her-

mosas, cuando menos aristócratas para que ab-
suelvan vuestros pecados capellanes y obispos!
! combatir, bellas y desdichadas mujeresl !Aluchar obs
morís de hambre

, obscuras heroinas de la»r«d qu)

Majestad la.dival
mhre mientras de vosotras se ríe Su

!A vivir, a gozar!

llA...! l

Lo diría en el bello latín de Ovidio, en el sar-
cástico de Pétronio si supie 1 t' fpiera latín y fuese cura".

Rodrigo Soriano

D. Hara!do j. Dahlander, c6nsul de Suecia en

España e ilustre y respetable personalidad,
padre po!ltlco del ministro de Estado, señor

Gimeno, fallecido recientemente en Valencia.

OOOOGOOO DOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOO

LA HEBLAMENTACION DEL JUEGO
FARISEISMOS Y SOFISINAS

El fsriseismo parlamentario es estupendo. De
éusndo en cusnde¡por maniobras políticas, por
conveniencia8 personsle8, por 10 que Bes¡8e in-

terpela en lss t'ortes sl Gobierno sobre' ls ilici-
tud del juego en Madrid, en Barcelona, donde
fuere.

Kl Gobierno, ses el que fuere, niega «oácisl-
mente> que se juegue s los «prohibidos» en nin-

guna parte, Pero fuera del Parlamento y sun

dentro de él, todo el mundo sabe de sobra que
se juega. Unos inás, otros menos, todos los eo-

bfernos de España hsn autorizado el juego; pero

jamás se hs confesado desde epbsrico azul que,

efectivamente, se juégs, porque en el banco azul

—según ls frase de Posada Herrers— chsy que

ser antes mártir que confesor~.

Este fsriseísmo, de tantos años, comienza s

quebrar. El otro dís declaró en el Congreso el

Sr. Sánchez Guerra (desde el escaño rojo, se en-

tiende, porque en el banco azul hsy que acor-

darse de Posada Herrers) que siendo él ministro
de!s Gobernación habían autorizado el juego
en Ssn Sebsstián por motivos de beneficenci;
pero que habiendo sido requerido para autori-
zarlo en otras ciudades¡se nego, porque

—

segun
frase de los,éxtrsctos—

~no querís ser agente de
Sociedades de cierta índole,

Hará unos meses, siendo ministro de ls go.
bernsci6n e! Sr. Alba, hizo público, con aplau-
so unánime de.ls opini6n y de ls prensa, uns

especie de «concierto económicos con !08 prin-
cipales Cssinosi Círculos y Sociedades de Re-

creo, 8eg n el cual concierto lss Sociedades con-

tribuirísn mensualmente con determinada can-

tidad psrs o'gsnizsr los Comedores de Csrídád
en Madrid, s'cTMbio de 18, tolerancia oficísl pre-
ClsS.

Es más; en el Senado duerme uns proposíción-
ley de! Sr. Rengifo, y en 'el Congreso un pro-
yecto de ley del entonces ministro de ls gober-
naci6n, conde de Ssgssts¡ ambos para regla-
mentar el juego. ZPor qué, pues, no se regls-
mentaP

Morglmente, el Estado español carece de au-

toridad para prohibir el juego pue8to que 10

decreta de Real orden en capa sorteo de ls Lo-

terls. Socia!mente, el Estado admite e! juego
en

Círculos y Casinos, puesto que s8í 8e hs. decl&-
rsdo por el Sr. Sánchez Guerra refiriéndose

s

Ssn Sebsstián y por el Sr. Alba cuando concer-

. tó, con aplauso unánime, con el Casino
'

Peña~

Circulo de Bellas Artes, Centro del Ejército,
So-

ciedad de Actores, Centro de 11jjos de madrid y

OOOOOOOOOOOOOO~~~~~
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> usic-Ha! I-Varietés-Cinema

~"'!!-Room-Almuerzo¡4 pesetas,

platos de! día, 1,25

GRAN TERRAZA

GONGIERYOS CLASICOS

g UERTO ILUSTRE otros, según aquellos días se publicó, sin pro

testa alguna, en toda ls Prensa.

Legalmente, el Estado tiene derecho s refor-

mar!os artículos prohibitivos del C6digo Penal

de 1871 por uns ley votada en lss Cortes de

1916. Y económicamente, el Estado tiene, no ys

el derecho, sino el deber, de aumentar sus in-

gresos, sobre todo si, como los del juego, estos

ingresos no grsvitsn sobre el ciudadano traba-

jador, sino sot re el vicioso y holgazán.
Esta virtual! dsd de refrenar, por un impuesto,

e! vicio y ls ho!gazsnerís, reune en sí todas lss

condiciones morales, sociales, econ6mícss y ju-
- rídicas psrs reglamentar el juego.

De que el juego es un vicio, no cabe ls menor

duda; de que no eres riqueza, sino que ls con-

sume, tampoco dudará, nadie; de que, imponién-
dole uns fuerte tributación, se cumple, sl mi8-

mo tiempo que un deber socia!, un deber moral

y economico, es 16gico pensar que nadie recele.

Lss objeciones de que, legalizado el juego, se

lega!!zsris un vicio, son completamente sofísti-

cs8, Un vicio es ls prostitución y está, perfec-
tamente legalizado. Un vicio es el alcohol,' y

y está legalizado también. Un vicio es el tabaco,

y también legalizado está,. iPor qué regla de

tres, el Estado que reglamenta el tabaco, el al-

cohol y ls prostitución, pongamos por vicios,
no hs de reglamentar también el vicio del

juegop
Análoga srgumentsci6n nos sirve psrs des-

truir ls apariencia inmoral de sus ingresos. Kl

Tesoro se beneficia notablemente con los ingre-
808 del tabaco, de ls prostitución y del alcohol,

y s nadie le parece ms! ¡o, si le parece msl, áe

lo cs!Is. Pero se habla de los ingresos del jue-

go, y sale el cssuismo poniendo cátedra de

moral.

Refiere Klio Spsrcisno, en su Vida de Antoni-

no que, habiendo establecido el emperador cier-

t08 tributos sobre el juego, y siéndoles repro-
chados por el austero Adr!ano Antonino most

ironícsmente sl reprochsdor unas monedas del

tributo, preguntándole que si o!ísn:

— «Non olet» —replico Adriano ingenusmen.
te.—Sabido es que el <Non olet» hs servido de

t!tu!o s uns de lss mejores comedias'de Bernard

Shaw, '~t'.ti

K! juego existe en todas lss naciones, ssí ci-

vilizadas como por civilizar. Kn unas se hs re-

glamentado y en otras no; pero en todas se con.

siders como envilecedor e innoble,' -desde lss

«tabas», en Arist6fsnes¡ s los «cabsllitossp

Mseterlinch. Y desde «Las 'avispas~ s cLs ciu-

dad del szsr~, treinta'sig!os nos hablan elocuen- .

temente de que nadie le pregunt6 sl dinero su

origen, ni el apóstol ¡
ni el publicano, ni él que

pide en nombre de Dlosi nl el que recauda en

nombre del César.

Cuando Clemencesu, por ls ley que lleva su

nombre, reglamento el juego 'en ciertas pob!s
ciones.de Francia, replicó s loé persistentes

sts

ques del fsriselsmo parlamentario. cRegtTMn

tsr un msl, es siempre un bien.» tN0 hs

ser un bien reglamentar el juego en Kspsñs~ p

cislmente en determinadas poblaciones
—«mo

lo hizo Clemencesu en Bisrritz ¡en Aix-!es
t

.!es 3sins.

en Vichy etc.— o totalmente, en goda ls ns-

)
los rivileg los,

ci6n, como acaso, por scsbsr con 108 P

fuera más justo y convenfente~
srcfsl persigue uns ms-

lamentsc

gsdo s Ssn Sebsstián, por concierto directo con

como en ls ley francesa. Ls re-
los Municipios, <omo

nacional exigirís un cuerPo de re-

ds utenos que 5.000 casinos y círculos

todos 108 cuales se scogerísn s los be-
de recreo, 0

nefictos de!s ley

Kn cus!quiers
de los dos casos~ calculan los

peri 08 qt 8 que el Estado podría ingresar por el jue-
sobre cien unitlones ds pesetas. Y en las pre-

sentes circunstancia, cuando el Tesoro está
s

~gobísdo,
cuando el Gobierno se halla entre ls

psds de ls miSeris nacional y la pared de un

déficít de 800 millones, renunciar s esos cien ntt-

pones de pesetas es, más que uns torpers un d-

líto de lesa economís patria.
Sean cusle8 fueren 108 procedimtentos, siendo,

como serísn, justos y legales, deben emplearse
con urgencia. Ls reglamentscíon del juego
algo tsn moral, tsn justo y tan necesario, en

social, como en lo econ6mico, que difícilmen
podrfsmos encontrar nada que se iguale,

Cristóbal de Castro''
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LA- SEMAN A

LA NUEVA FASE DEL

PROBLEMA CATALAN

II

Si algo se dibuja con claridad en el catalanis-

mo~ como en todo movimiento nacionalista¡es
su flliaci6n realista e hist6rica, contrapuesta
como uns protesta vigorosa al idealismo doctri-

nario, que pretende, en su afán de regularidad,
convertir los cuerpos vivos en figuras geométri-
cas, No s otro pensamiento generador respondia
Prst de la Riba, cuando en uno de sus mejores
discursos—al hacer en Manresa el elogio de la

figura del conde de Pallars—aludia a la nece-

sidad de <hacer saltar en pedazos ls capa de ar-

tijicialismo con que se ha querido ahogar la vida

real y verdadera de los pueblos».
Adeptos decididos de ia escuela histórica, los .

hombres del regionalismo catalán se inspiran,
por regla general, en sus tendencias, y, claro

es comparten también sus exageraciones. No es

ls menor de ellas el concepto de la nacionali-

dad unas veces elevado con la sola finalida de

rescatarlo del dominio de la voluntad humana

s la categoria de hecho providencial y otras re-

ducido s la mera calidad de proceso biológico.
.Ls nacionalidad— decia el Sr. Csmbó en su

discurso del Congreso
—es cresci6n de Dios, que

sustenta la naturaleza, que confirm ls Historia,

y la mano y ls fuerza del hombre, son absoluta-

mente impotentes para destruirla.». Ni ls frase,

ni la concepción intelectual de que es refiejo re-

visten novedad. No dicen cosa diversa hoy mis-

mo los polacos y los irlandeses; no era diferente

la bandera que enarbolaban en 1865 los italia-

nos frente a los austriacos, y en 1880 los belgas
frente a los holandeses. Es la eterna preocupa-

cion de los pueblos que son o que se sospechan

oprimidos; poner en la lucha¡con el dominador
'

extraño, a la Providencia de su parte y no con-

tentarse con menos que con sentirse señalados

por lo que llamaba Mancini al dedo de Dios, para

constituir una entidad politics nueva...

La teoria de las nacionalidades, que nació y

quiere vivir abrazada a ls Historia, hs tenido

siempre un enemigo formidable, que es la Histo-

ria misma. Si las nacionalidades fueran, en éfec-

to una realidad inmutsble; si constituyera em-

presa vana, empeñarse en modificarlas o en des--

truirlas; si, a despecho de la voluntad humana,

subsistieran con ls indefinida permanencia y

con la perenne estabilidad de las obras provi

denciales, apenas habria una sola nacionalidad

-de las hoy existentes que en una imparcial revi-

si6n no pudiera ser tachada de falta de legitimi-
dad en su origen o de carecer del sólido asiento

de la homogeneidad en sus elementos compo-
nentes. Las naciones modernas, de existencia

menos disputada, de más hondas rsices, de más

rancia historia, son el resultado de una obra len-

ta de absoici6n y de refundición en derredor de

un grupo central, más inteligente o más afortu-

nado, de elementos étnicos diversos, de pueblos
totalmente extraños entre si, a quienes unió, ha-

ciéndoles solidarios un destino común o una con-

vivencia prolongada. Con solo que bretones y

normandos, provenzales yborgoñones, germsnos

y celtas se hubieran creido a si propios repre-
sentantes de una estirpe aparte y hubieran velado

celosos por ls conservación de la pureza de su

origen y de la independencia de su orgsnizsci6n
naciona!, ni Inglaterra ni Francia existirisn. No

hsy Estado moderno, por homogéneo y centra-

lizado que aparezca, que no haya sido poli-na-
cional en sus origenes y que no sea, por tanto,

el resultado de una labor secular de integra-
ción realizada por pueblos que a menúdo engen-

dran un organismo superior, una super-nación,
a costa del sacrificio de su propia vida.

Al unirse a otras, las nacionalidades, unas

veces, es verdad, resisten hurañas y altaneras;
Pero otras veces, se allanan a la fusión, blandas

-

'-y fiexibles. Que uns u otra cosa suceda depen-
de, no exclusivamente del proceso biológico, si
no de la mayor o menor eficacia' que tenga como

motor de las almas el ideal colectivo que engen-
dr6 ls necesidad de la fusión y de la mayor o

menor prudencia que se ponga en no compro-
meter el lento pero, seguro paso, de lo hetero-

géneo a lo homogéneo con abusos de fuerza,
que unas veces constituyen retrocesos evidentes

y otras anticipaciones temerarias.
Nada hay, desde cierto punto de vista, tan

imudable¡tan relativo, tsn contingente como el

concepto de nacionalidad. Individualmente con-

siderada, es un derecho, má,s que un deber del

súbdito, que entra en el grupo social y sale de

él a la medida que dicta su libérrimo arbitrio;
colectivamente, es el fruto, por encima de la

geografia y de la raza, de la voluntad comun,
que engendra en los hombres el deseo de per-
manecer juntos, de perseguir unidos un ideal,
de correr en ls vida idéntica suerte.

Unas veces parece la nacionalidad unión in-

destructible; otras, asociación accidental y pa-

sajera. En 'ocasionesi el miembro amputado
pide ls reintegración al cuerpo social de que sa-

lió, como la cosa perdida clama por su dueño;
otras, en un momento, rompe sin dolor y para

siempre, lss ligaduras del común origen.
Apesar de la fraternidad eslava—Novicow' re-

gistra con dolor el hecho
—, el. hombre culto

theco siente el desprecio más profundo por el
hombre culto ruso; los griegos modernos se em-

briagan espiritualmente con el recuerdo de la
Hélade y repudian toda solidaridad histórica
con Bizancio; los franceses se consideran her-
manos de los alsacianos, que desde 1870, viven
sometidos a la dominación alemana, y.no creen

tener ya nada de comun con los pueblos de su

mismo origen que resisten ls sriglificación en

el Canadá; Italia llama territorio irredento al
Tirol austriaco, y reputa irremisiblemente per-
didas las provincias de Niza y Saboya... gSe
puede pensar, ante tales ejemplos, que la nacio-
nalidad

constituya siempre un hecho permanen-
te e indestructible y que escape jrrevocable-
mente sl dominio de ls voluntad humanas

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

UN NUEVO LIBRO

La ilustre escritora Carmen de Burgos
(Colombine), que hoy pone a ls venta un

libro, "Confidencias de artistas" (conver-
saciones.con artistas espafiolas y extran-

jeras), digno de su talento y de su fama.

Las nacionalidades hist6ricas han tenido que
ser fatalmente materia de acomodamientos y

transacciones, porque en la Historia juegan dos

factores: de un lado, el respeto de la substancia
viva que encarna en el grupo social; de otro,
el cumplimiento de lo que llaman los sociólogos
contemporáneos la ley de la aglomeración cre-

ciente.

Mediante ella, los núcleos má,s débiles, sin

perjuicio, antes bien con ventaja de su libertad

interna, necesaria y naturalmente se enlazan y
coordinan dentro de organizaciones sociales más
fuertes y el mundo camina de un modo segur'o
y constante, unas veces idilicamente y otras en

medio de cruentas luchas, a la constituci6n de

organismos cada vez más poderosos, capaces de

realizar integramente y con plenitud de medios

el total fin humano,

Pero áacaso el cumplimiento de esa ley impo-
ne una ciega e irreflexiva labor de uniformidsdP

De ninguna manera, El instrumento que mejor
sirve, cuando está, diestramente manejado, lss

aspiraciones s la universalidad, es el particula-
rismo. Siempre que surge en ls Historia una as-

piración seria hacia el Imperio universal, s su

lado aparece un sistema de acomodos, de fiexibi-

lidades, de blanduras que en apariencia desco-
nectado del primero lo hace sin embargo, triun-

fa o facilita su advenimiento. No se concibe la

latinización del mundo antiguo sin el régimen
municipal romano. La germanizaci6n univer--

sal, que es la caracteristica. de ls época medio-

eval, se apoya en el feudalismo, como en un s6-
lido cimiento. El co!Osal Imperio inglés dejaris
de existir si no fuera un sistema complicado y
empirico de autonomias coloniales.

Se equivocaba Burgess cuando en uns obra

que se ha hecho clásica, su famosa «Ciencia po-
litica y. Derecho constitucional comparados» ¡

afirmaba que en un Estado compuesto de varias

nacionalidades', se procederá juiciosamente ha-
ciendo desenvolver la homogeneidad étnica, y
añadia: «No puede discutirse la moralifiad de
una politica que pugna por imponer uns lengua
común e instituciones y leyes homogéneas. Hsy
circunstancias en que para el logro de estos

fines, no sólo es justificable, sino recomendable

y moralmente obligatorio, el uso de la fuerza.»

Nada más inexacto. Cultivar la heterogenei-
dad'para hacer descansar, el orden en el equili-
brio de lss antipstfss recfprocss, equivaldria a

contrariar ls obra espontáneamente unificadora
del progreso,social; proponerse como ideal el
artificio de una homogeneidad aparente, im-
puesta, sin asiento s6lido en las almas seria con-t

sagrar uns de las fórmulas menos soportablesdel despotismo y rendir, además, a la hipocresia
disfrazada de verdad, homenajes que s61o son

merecidos cuando se rinden a la verdad misma.

Austria, el Estado poli-nacional por excelen-
cia, ha presenciado el infortunado ensayo de
uno y otro sistema. José II, inspirado en el ja-
cobinismo doctrinario que tan en boga estuvo a ]
fines del siglo xvni, empleó en destruir los ór-

ganos de vida local, la misma saña que en su-

primir conventos, y al cabo fracas6 en su obra

de convertir el Imperio austriaco en una sola,

nacionalidad netamente germánica. La labor

emprendida dió por unico resultado sublevacio-
nes y luchas interminables y el recrudecimiento
de antiguos odios, y ls Historia sólo un juicio
tiene para ls ligereza de aquel Rey que, educa-'
do en las ensefianzss de los enciclopedistas, jus-
tificaba con sus actos la exactitud de la frase

que hubo de aplicarle Federico Ii: cTiene tanto
deseo de aprender, que le falta tiempo para es-

tudiar.>

DesPués de José II, hizo su aparición un nue-
vo sistema de vida, no menos absurdo que el an-

terior: el que retratabs Francisco II en estas ex-

P«»vss frases dirigidas al embajador francés 1
en Yfena: «Mis pueblos son extranos los unos a

los otros. Yo llevo los húngaros s Italia y los

italianos a Hungria; capa uno guarda a su ve-

cino; no se comprenden y se detestan. De su

odio reciproco nace ls paz general» .

Ni con el de José II, ni con el de Francisco II

gu«rda parecido el Imperio austro-hungaro
hoy. Su unidad moraI no resulta de ls homoge-
neidad artificialmente producida, ni de ls dis-

cordia maquisvélicsmente cultivada para que,
segun ls frase de Saavedra Fajardo, no se mez-

clen ni las fuerzas ni los vicios; sino que es el

resultado de ls existencia de un ideal unico im-

puesto a ls totalidad del Imperio por su situa-

ción geográfica: servir a un tiempo de pscifico'

vehiculo para que se in61tre en Europa ls es-
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ppntáneay robusta vida oriental, y defender a

la vez, contra prematuras invasiones del eslavis-

mo, ls c»ltura germánica.
En la Historia de España el problema se hl(

planteado a veces en formá que no era substan-
cialmente muy diversa. Pue(ie juzgarse de las
direcciones opuestas que tomó en este negocio'

fundamental el pensamiento espafiol recordan-

6 oca el

8 "pl»one8 que exponian casi en 1 misma
Ppc" el

Conde-Duque de Olivares y Felipe IV.
Ei

Conde-Duque, en Memoria dirigida al Rey,'
«o»ejaba que «np 8e contentase con ser Reyde PQrtugal, de A,ragón, de Valencia, conde de

sino que trabajase y pensase con

consejo maduro y secreto por raducic estos reinas
de que se compone España al estilo y leyes de

«stilla.» «Si V. M. lo alcanza—añadia—será el

Principe más poderoso del mundo.»

Felipe 1V, en el Prólogo que puso a la Histo-
»a de Italia de Guicciardini, condesaba en cam-
bio su criterio y su deseo de perseguir la unidad

s. Ppr otras vias en estas significativas fra-
' '~uve tambión por precisa obligación mia

P" s
8«1«acci6n v consuelo de todos mis vasa-

deeltlns s

aprender las lengt(as de'tas provincias de don-

e obli ar
1.-

-

.. 8», pues nunca pudiera acabar conmigo

tender
'ga«st a:.aprender otra para ddrssme a cn-

'queriendo me'hablasen en sus negocios,

ellos no

q 'se tomar el trabajo de aprenderlas porque
«tuvi(sen en estudictr la mia... Y asi

pr «i y supe,todas las lenguas de España, la
e «rago«esa, la catalana y la portuguesa...~

P"ob«ma, en el fondo, es siempre el mis-

nes ls o

«tese de nacionalidades o de regio-
en un se

bra de unificación sólo puede realizarse

rencia8 recl

ntido : el de l a trsn sacci ón de las di fe-
c procas con sscrificios mutuos en aras

Asi,

e un ideal com
'

nacionalid
colación el C

lid d, n la creencia de qu
d 1 faz del debate, y d

hace ey
ce, en realidad, otra cosa que aportar a la dis-

t

CU816n u»s vaguedad peligrosa' que¡ sin variar
la.esencia de ls cuestión> ls envenena, y lejos de .

acallar recelos, los suscita, porque ia palabra
«nscionslidadf sólo se prottere con el no disimu-
lado propósito de pronunciar a continuacion el

'

vocablo «soberania» como un derivado inevita-
ble. Y esa creencia envuelve otro error cuyo exa
men detenido exige capitu-lo aparte.

R E F R ESCA N DO

— La cebada para ml; la paja se la das al caballo.

00000000000000000000000000é0000000000000000000000000000000000
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Se matan y se matan... Se diria

que esto no tiene'ya ninguna clase

de importancia. En el fondo,

hacen hoy en un dia

lo que antes en un siglo. Es otra fase

del planeta, y no más.

Y no más... Pero

siempre sl án del discurso está, el acero.

En verdad, poca cosa avanzamos, o nada.

Mat6 Cain s Abel, como sabemos.

Y desde entbnces, hemos

perfeccionado en grande... la quijada.

Antonio Goicoechea
~

seaaaaaaaaaaeaassessaeaaeaeeeseas

LECTURAS CQMENTADAS
Dice un periódico de Melilla:

(Por otra parte, los paseos militares que se

'las

han realizado estos dias han servido para que
as tropas conozcan perfectamente el terreno.»

Mirese en este' espejo el señor conde de Roma-
nones.

Mientras el Gobierno no vaya a paseo no co-
nocerá, el terreno que pisa.

, Leemos en un diario d Je eréz:
«De algun tiempo a e ta r1 d 6 d

perros, suppn,'4
a ar para pasa tabaco de

El supuesto es fundado.
Y el contrabando ha debido h

'

escala.
e. i o hacerse en gran

Porque no hay fumador que np tpde ese. Tabaco de perros.

ioi. iiiachado

~$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$ ~ $$$$$$$$$

a tos zxrxcr~~~E~
Con este t'tulo suele decir ~ ~ p, uede l'B-

petir LA SztzANA:,
lps Bl'16dlcos ocurre lo con-

Con la t rsds o P

trarlo qúe con ls e
t 8 D'cusnto8 ml

dad de Iss se o ~

'ce ue tira tsn o

una emPresa dice q
Y rán muchos me-

s ls ente: e s ser

llares, piens
uó no queremos nosotros

decir nada de nuestras tiradas, Pues, o no seria-

] decir ls verdad, o tendriamos que

s tsr s ó t coss que tampoco queremos.

los snu»ciantes les interesa ss
a tar s sts, «s

pero'cotpo
s

beraqu .s6 stánerse sobre la circulaci6n de lps

eriódtcos~ en que se ProPongan "anunciar ra-

mos s dsrles uns sencilla receta para que por si

mismos puedan
hacerse ca~go de cuál es el pe-

ódico que, por más leido, ofrece mayor venta-ri I c

js si anuncian

Cuando en el trsnvia suba, cuandp por la call

pase fijase y observe qnó pei iodico es el que se

más manost tómese ls mpl

tsr en los quióscos y puestoa de venta, s los re-

vendedores ambulante8, cuál e8 el qúe más se

vende, cuál es el que mas pide el publico.
Y cuando unos cuantos dias baya hecho ósto

nlngun anunciante nece81tará, preguntar a na
D Loptc11zp jOI. pl'tig~tOQñ, ]Ag. pon Gtttt<t die d6nde le conviene anunciar con preferen-

te((1(e
&u Q

Cla. e

El Liberal de Sevills:

«Ha llegado a Sevilla el subsecretario d
«a y Justicia,'señor conde de Santa F.„

6A Sevilla ha llegadoP lA(luó carreral llEse sub
secretario es una fier,tl

I
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as
pertenecientes a distinguidas familias de León, que en las

celebradas recientemente en aquella capital, recaudaron fon-

! dos con destino a la Asociación de Caridad. ~+ata wt~osta.>

Rodrigo Soriano, en el banquete con que le obsequiaron el domingo varios

amigos politicos y particulares en el palace-Hotel, pronunciando el discurso que

más tarde ha sido muy comentado en los Centros politicos. pata-tt tts.>

Las tropas españolas en las inmediaciones del aduar de Biut, punto culminante del avance

recientemente realizado, con sensibles pérdidas de nuestros Jefes, oficiales y soldados.
LAS C/~RARAS DE CABALLOS CELEBRADAS EN SAN SEBASTIÁN

t

El Rey con el duque de Tarancón y D.Justo San

Miguel, comentando las incidencias de la carrera.

La tribuna regia, ocupada por las persttli
de la familia real el

domingo, día de la Inauguració> carreras.
le las

HOMENAJ E A U g INTOR UN CLU B ARIS TOCRA TICO EN LA GRANJA-

p lúnes el ilustre pintor
Banquete con que qué obsequiado el pass >lores madrllenos.

Sr. Anglada Camarasa, por sus adtni< .

I

Vista exterior del "Blas-Club", Circulo de recreo aristo
crático, recientemente inaugurado en La Gran)a..

Moros pertenecientes a la Policia indigena, recogiendo y trasladando de la linea de.fuego los

cadáveres causados entre sus compañeros. (Patos ldsaro,)

Las tropas del Raisuli, adictas a España, realizando el trans-

porte de un herido a una~Hnmediata ambulancia de Sanidad.

El comandante del Tabor de

Caballeria de Ceuta, D. Enri-

que de la Vega, muerto valien-
temente por el enemigo.

"La Nilus", que en Roma y Nápoles
ha obtenido grandes triunfos con

sus bailes clásicos, y que actualtnen-
te se encuentra en España.

Latribunapublica el dia de la inauguración,en que to a a

a.
e

llovió incesantemente, desluciendo la fiesta

lino de los!salones del "Blas-Club que presideel
marqués de Monteagudo. (Potes Ma~.)
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CONTEMPORÁNEOS CCLEBRES

D. JAVIEH UGARTE

do Los Ennrfos Públicos, me "ocupé de cuestio-
nes de Hacienda en una sección que titulaba
Galeria de rralores, públicos. Aquellos srticulos
ee leian mucho, y en ellos se apuntaban loe ori-

genee de cada uno de nuestros signos de crédito.
De aquella labor no conservo nada. Esto era en
el año setenta y tantos. Por entonces fundamos,
entre Andrés Rui-Gómez, un escritor muy inte-

ligente que muri6 joven, Francisco Rivas More-
no y yo, un periódico, El (;omercro Español, am-

parados por el Circulo Mercantil. Miguel Moya
se qued6 después con aquel peri6dico que'vivi6
algunos años más.

P
—A raiz'de la Restauración entré de redactor

de El Tiempo, el periódico de Toreno, Alli es-

cribia'loe articulos de fondo casi s diario, alter-

nando con D. Eduardo Mier. Yo tenis facilidad

l

D. Javier Ugsrte.

de pluma, no lo 'digo como elogio, sino más bien

para señalar una facultad innata en algunos es-

critores.

P
—Dirigia El Tiempo, Pepe Cárdenas, que luego

fué ministro; un hombremuy culto y muy em-

prendedor. También eecribis alli Marcial Mora-

no, padre del actor Francisco Moreno. En cierta

ocasión, siendo Toreno ministro, me quedé de

director interino del periódico. Eduardo Mier

meenvi6 un articulo. Lo di s iss cajse y se pu-
blic6. Pero al dis siguiente recibi un aviso del

conde de.Toreno que deseaba verme. Acudi e

su caes, ywpenss me vi6, me dijo:
ley6 anoche el articulo de fondo Eso ee un de
satino! Yo le contesté que, efectivamente no

le hsbis]eido hasta después de publicado.' En

aquel articulo se mezclaba un acto del rey
foneo XII. El conde de Toreno me dijo indigna-
do: 'He dado orden sl fiscal de quo denuncie el

periódico». 8Quién ha visto denunciar el periódi-
co.de un ministroP Los redactores noe someti-
mos a la acci6n de la justicia, y, por fin, fuimos
absueltos.

—

( P
'l

—DesPués trabajé en L Epoca como corres-

ponsal Politico del Diario de barcelona.
P

—Fui diputado por primera vez a los treinta V

tantos años, un poco tarde. Toreno quiso antes

darme un acta. Pero murió y me quedé sin ella.
—r>...P
—E»alencia, adonde fui de auditor de Gue-

rra> empecé s identificarme con Azcárrsgs, que
estaba alli de capitán general. Yo le conocia ys
de antes. Pero alli fué donde se estrechó más
nuestra amistad. Cuanto diga acerca de la gra;
titud que le debo por los favores que me hizo,
será poco.

—l...P
—Al ser Azcá»aga ministro de ls Guerra me

jo consigo s sue órd.nee, v en'Irt00 fui m

tro de ls Gobernaci6n, cuando la boda de ls

Princesa de Asturias.

He aqui un luchador infatigable, cuya vida

laboriosa y fecunda puede servir de norma a

cusntoe aspiren s dignificarse por el propio es-

fuerzo. Jurisconsulto y poeta, como Gil Polo, el

Sr. Ugarte hs sabido hermanar la infiexibiddad

severa de la toga con Ías grácilee volubilidades

de ls poesia. El ilustre ex ministro cs una inte-

ligencia y uns voluntad, s lae que él supo
dir su gran constancia para el estudio y su acti-

vidad sin limites para el trabajo.
Don Javier Ugarte aparece s primera vista

tsl como ee; ni muy expansivo, ni tampoco hu-

raño; en esto se coloca en aquel término medio

de que hsbl6 el Samossts.

Cuando exponemos sl Sr. Ugarte el objeto de
nuestra visita, el ex ministro conservador se

one a nuestra disposicióri incondicionalmente.

n buen rato duró nuestra conversación con él,
durante la cual le oimos cosas interesantes que
brindamos al lector.

—Casi no debia decirle la edad que tengo.
Cuando se pasa de los seeenta años todas lae

edades son lo mismo. Ys nadie suele decir:

«aquel señor de sesenta Ó setenta sñoe>> sino

<aquel viejo>... Pero diré la fecha verdad, ys

que en algúnas ocasiones he visto que se me

atribuye más o menos edad de la que tengo.
Naci en Barcelona en 1864. A los' siete años

quedé huérfano de madre, desgracia que me

hizo ver en el hogar una tristeza infinita y un

vacio inménso. Por tanto, los recuerdos que ten-

go de lá niñez son amargos y sombrios.
—á...P
—Rn la escuela fui aplicado, serio y formal.

Una de las cosas que más me entusiasmaban de

muchacho ers ver hacer la instrucci6n a las tro-

pse. El Ejército me atrajo siempre mucho.

P

—Empecé mis estudios de la segunda enee-

llanza en Zaregoza por el año 62, esto es> a los

ocho años, y en un colegio, que gozaba enton-

ces de justa fama. Alli cursé varios afios del

grado; pero tuve que sllspender los estudios en

dicho colegio¡porque mi padre, s la sazon fi-

sca de aquella Audiencia, fué ascendido a presi-
dente de la de Cáceres (regente se llamaba en-

'

tonces), donde terminé el bachillerato.

—lMís aficioneeP Verá usted un caso raro: Yo

era el numero uno en las clases de Ciencias

Exactas. Por este motivo babia razon para creer

que iba a ser esta mi verdadera vocación, y, en

consecuencia, quise ser ingeniero, para lo cual'

empecé s prepararme en Madrid; pero no segui
porque aquel mismo año (el 68) trasladaron a mi

padre a Canarias y no quiso dejarme aqui. En

Canarias renuncié forzosamente a ser ingeniero,
'y empecé a estudiar Derecho. De ese modo ter-

min6 mi primera vocaci6n y no volvi s acordar-
me más de las Ciencias Exactas.

—l...P
—Algun tiempo despuée jubi16se mi padre y

nos vinimos s Madrid. Aqui terminé la carrera.

Entre mis condiscipulos figuraban muchos que
han ocupado altos puestos. Iban conmigo a la

Universidad Maura, Santa Msria de Paredes,
Calbet6n ¡Rodrigáñez, Uillanueva... Algunos de

éstos empezaron antes que yo sus estudios. Re-

cuerdo que Villanueva llevaba aún ls clásica

chistera de los antiguos estudiantes de leyes.
Yo hice la carrera en tres años. A loe diez y

nueve fui abogado.
—

6.„P
—La literatura hs sido siempre mi predilec-

ción. He escrito mucho. Recuerdo que en cierta

ocasi6n iba s publicar un determinado persona-

je, ys fallecido, un libro, y me encargó le es-

cribiese yo varios capituloe. En uno de éstos

describi Burgoe, la Catedral, lae Huelgas, etcé-
tera. Salió s luz ls obr&> y resultó que el que la

ilrmaba no habia estado ni uns sola vez en la

célebre capital castellana. Los amigos del autor

le felicitaban diciéndole: ~¡Hay que ver cómo
describe usted las maravillas de Burgos! Se
siente uno transportado allá...i. ;Figúrese us-

ted los apuros del hombre para no descubrir su

secreto!

.— '" P
— kn un peri6dico, 6rgano de la Bolss¡llama-

—Como llevábamoe varios diae de perturba-
cioneeyalborotos callejeros que organizaba cier-
'to personaje di 6rdenes terminantes para que
me lo trajesen detenido. Pero ls policia no se

atrevi6 s detenerle por temor de que volviese a

ocupar un alto cargo y desde él les perjudicara.
Sshiayo que se pagaban aquellos alborotos y
hasta sabia d6nde se cobraban los j ornales.
Recuerdo que como los alborotos no cesaban me

fuf a hablar con Azcárrags, al que hice ver la
necesidad de sofocar aquella rebelión. Don Mar-
celo me dijo que estaba dispuesto a darme todas
las facilidades. Solamente me advirtió que pro-
curáeernoe ano manchar con sangre el traje
blanco de la Princesa de Asturiss».

—

l...P
—Más tarde fui ministro de Gracia y Justicia.

En aquel departamento preparé reformas que
s6lo en parte llevé a lae Cortes. Dejé consigna-
das en un libro las que no pude presentar ¡que

-

eran varias: bases de Reorganizaci6n de los Tri-

bunalee, Er>jutciamiento civil y criminal y refor-
ma del C6digo Penal, etc.

—Al cesar Azcá,rrags; Villaverde me dijo que
siguiese con él de ministro. Yo me negué, pero
Azcárreg ame exigi6 que continuase y asilo hice

—

>I...P
—Mi gestión como miñistro' de Fomento ee

bien reciente y usted la conoce de sobra. Traba-

jé mucho y no puedo ocultar que creo hsber

cumplido mis deberes en momentoe harto criti-
cos para el psie, al que doté de numerosas obras
publicas, carreteras, ferrocarriles, riegos del
Alto Aragón y otrae muchas. Mi proyecto sobre
epizootias llegó a eer ley, resolviendo un pro-
biema hacia largo tiempo planteado. En los co.
mienzos de ls guerra mantuve abierta ls Bolsa
de Madrid, como excepción única en Europa.Traté de auxiliar la co»etrucci6n de ferrocarri-
les secundsrioe, que ahora son objeto de nueva
dt~cus ón en las Cortes.

l...P
— En la constitución de unas Cortes pedi la

palabra para protestar de la admisión de i>lo-

rayta en el Congreso. Hice un discurso enérgi-
co, haciendo resaltar que Morayta era el presi-
dente de las logias mae6nicas de Filipinas, en

cuyo seno se tramó la rebeli6n de aquel Archi-

piélago. Maura,ee levsnt6 a apoyar ls admisión
del diputado, terminando con estas palabrae:
~Yo diré: Maura, si~ Por fin fué admitido Mo-
rayta por tres o cuatro votos. Yo fundé mi acu-
sacion contra el diputado republicano en que
un compañero mio¡que todavis vive y que figu-rabs en aquellas logias, fué expulsado del Cuer-
po Juridico Militar. Y en cambio,a Morayts se
le qur'ria llevar al Congreso

—

i>Qué obras tiene usted publicadasP
—Unas doce o catorce. Entre ellas lae'hay de

carácter militar, otras jurídicas»filosóflcas y dos
volúmenes de poeeiss y varios folletos y confe-
rencias donde trato cuestiones sociales y agrarias.

l...P
No sé lo que'durarán las Cortes. Pero deben

durar mucho para arreglar tantas cuestiones
como tienen pendientes. Se trata de problemas
que, por afectar a la nación entera, no deben te-
ner cará,éter polit+o. Nosotros, los conservado-

res, colaboraremos con el Gobierno. Y a esa sc

tltud nuestra debe éste
corresponder observan-

do uns gran prudencia en.lse resoluciones que
tome. De otro modo iriamos todos sl fracaso.

—>I...P
—No creo en la necesidad de un Gobierno na-

cional. Será Gobierno nacional todo el que sien-
te lae necesidades de la Patria sin acordarse de
que nació'en el seno de un partido;

—lCree usted que se lleve a cabo la unión de
las derechasP

—No existe base comun para ello. Ni basta

con la cueeti6n refigioea el unico nexo que pue-
da existir para efectuar esa, unión.

P

—Quién sabe cuáles serán los p«blemae que
ses más preciso resolver Después de Is

guerra,
veremos...' pueden surgir nuevas necesidades
que exijan medidas distintas a las que e,hora pu.
diesen adoptarse. Lo que necesitamos, y esto ys
se ha dicho muchas veces> es bastarnoe a nos-

otros mismos.

Como se acercsbs la hora de ls comida, dimos

por terminada nuestra conversaci6n con el ilus-
tre ex ministro y excelente poeta Sr. Ugarte.

Miguel de Castro.
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GA ND IDAT

Presldeate 4el Cense

lláüÍÍlstro de Estado

>lnlstro de Gracia y

Ílistro de Haalend

Ministro de la Gobe

Ministro de la Guerra

Ministro de IHarlns

llinistro ds (nstruccl

MlÍÍistro de Fomento

que vive en

cal l e ...... .. ,

provmcia de-

num...... Cuarto ......------.--

El señOr %aura ha ObtenidO 33.534 VOtOS; el Señot' mat*tIuéS de AlhuCemaS, 18.69 1;

el
zetl<Í'.,Azcátate, S.gas; ekseñor Utxáiz, 38.258; el señor La Cierva, 19.749; el ge-

neral We lerY ~ p4.263; el general Miranda, 28.S11; el senor But'ell, 15.705, y el señor

Gasset, 24.273.

y para las carteras de pomento e Instrucción Publica ha obtenido más de
Para la Presidencia

a o enldo pears la Presidencia 1,200 votos, y menos de 500 los Sres. Lerroux y Al-

m s e 10.000 votos el Sr, Alba para los Ministerios de Hacienda y Go-
ernaci n; e r, imeno, para Estado y ltiarüna. Bü Sl. Royo Uillanova para Instrucción Publica,

El Sr. Bergamin ha sido desi'gnado en varias papeletas para Hacienda.
El genera uque a logrado al

I.os actua es min s ros res. Barr

r l
gunos sufragios para la cartera de Guerra, que desempeña.

roso y Ruiz jiménez no han obtenido ni un solo voto para nin-

gún departamento.

nova,
'

. dri o

DB 108 que no han sido minist'os han sido v t dos además de los Sres. Azcár t R V'll
a, el Sr. Soriano (D. Ro 'g > para Instrucción pública, Gobernación y Gracia y justicia. Para

este departamento ha obtenido 5.003 votos, muy pocos menos que el Sr. Azcárate, También logra-
.

ron lucida votaci6n los Sres. Alcaiá Zaülora, Para Gobernaci6n e Instrucción Publica Unamuno,
para Instrucción Pública, y Maura (D. Gabriel) y González Hontoria, para Estado

El Gobierno Nacional de los lectores de "La Seinana„
RESULTADO DE NUESTRO PLEBISCITO

Conforme a lo establecido en las bases de nuestro plebiscito para designar, por medio del voto

de los lectores de LA SEÍzANA) lss pBr8onas quB Bn lss gl'aves clrcun8tsnclR8 porquB atraviesa E8-

PRña deben constituir un Gabinete Nacional, comenzamos el miércoles, dia 21 del pasado junio,
ls entretenida tarea de examinar y clasificar los votos recibidos.

«s papeletas llegadas a nuestras oficinas hasta el dia 20 a las doce de la noche, en que termi-

nó el plazo de admisión, han sido 47.751, de las cuales se inutilizaron, por no ajustarse a las condi-

ciones fijadas, 48. Quedaron, pues, u@les, 47.703,

La tarea de clasificarlas, encomendada durante varios dias a dos empleados de nuestras Ofici-

nas, ha sido en extremo laboriosa. Nombre por nombre se ha ido viendo con escrupulosa exactitud

las veces que cada persona era designada para un determinado departamento, y cuanfiüo, hecho

de este modo el escrutinio, ha podido comprobarse quiénes eran los que para la Presidencia y las

distintas carteras habian obtenido mayor número de sufragios, se ha procedido a buscar' sus

nombres juntos dentro de una misma candidatura.

Las candidaturas coincidentes en que aparecian todos ellos han sido 3.114. De entre éstas se

extrajo una para la adjudicación del Premio ofrecido, resultando la que a continuación repro-

ducimos:

PLEBISC170 DE LA SEMANA

Al enviar el pasado jueves a la señora o señorita Maria Iglesias portela la cartera con doscien

tas cincuenta pesetas, ofrecida como premio a la persona que firmase la candidsturs, favorecida>
la

hemos suplicado que nos remita su retrato. Si nos atiende, lo publicaremos en el p~óximo
níílnero

Podrá, ser la historia maestra de la vida, como

dijo un clá.sico infantil y crédulo, pero) Bs maes-

tra fracasada porque si enseña algo ¡sus enseñan-

zas resultan estériles y en nada nos aprovechan.
Y la historia enseña que en Europa hay dos

, peninsulas trágicas destinadss en el mundo al

bajo papel que se asigna a la mano del gato, el

de 8scllr IR8 cs8tRflas del fuego.
Son dos peninsulas madres y sus hijos las

tratan despiadadamente. La peninsula de los

Balkanes proyect6 hacia Oriente Ia linterna de

Di6genes exploradora de hombres; la P eninsula

Ibérica tendi6 la vela de sus naos descubridoras

de nuevos mundos hacia el Occidente; y mien-'

tras Grecia recibis en pago de su labor la inva-

si6n turca, España gustó los galardones de la

gratitud americana en las aguas de Santiago de

Cuba.

En los momentos más culminantes, de la his-

toria de Europa las dos peninsulas mártires pa-

garon los errores, las ambiciones o los crimenes

de otras naciones. No les sirvió de defensa ni la

corriente del Danubio y la valla de los Balkanes

a la uns, ni las olas del mar y las crestas del Pi-

rineo a la otra. En la hora de las catástrofes y

de los sacrificios poderes extranjeros uncieron

s 8us carros de guerra las bravas, noblB8 y su-

fridas bestias que se apacientan en la orilla del

Tajo y del Eurotas.

Cuando Alejandro quiso conquistar el Asia se

llevó con sus rudos macedonios a los valerosos

griegos defensores de Europa contra las inva-

siones asiáticas; cuando Annibal se propuso pa-

sar los Alpes para destruir a Roma, reclut6 las

más fuertes de sus tropas entre los iberos que

arrancan a Tito Livio.un grito de admiración.

Aspiran César y Pompeyo al dominio del mun-

do y poco más tarde al imperio Antonio y Octa-

vio, y reclutan sus soldados entre griego8 y es-

pañoles y deciden' sus contiendas en tierras y

mares de ambas peninsulas.
Muchos siglos después Carlos V conquistaba

laureles en europa con los tercios españoles y

disponia de nuestra gente para lejanas y antipá;
t1ca8 guerras en todo extrañas a nüestl'08 nacio-

nales intereses.

Y ya en tiempos modernos Francia e Inglate-

rra se dabsn la batalla en esta Peninsula, en la

que Wellington adiestraba a los soldados que

habian de combatir en Wsterloo.

Y se alza ya el telón del ultimo acto de la tra-

gedia. Acuden a ventilar sus rencores los beli-

gerantes europeos a, la Peninsula de los Bslka-

nes Logran los unos dominar a Servia aplasta-
da por los búlgaros y los turcosj intentan en

vano los 811sdos espugnar los Dardanelos y ocu

pan a Sal6nica. Pretenden todos arrastrar a la

guerra a griegos y rumanos, y parece próximo
el dia en que esos infortunados pueblos será

sacrificados en aras de la discordia del Occi«n

,e europeo, con la que no tienen punto ninguno

dB contacto y que solo hs de producirles
mo

tandad y devastaciones.

Y entretanto en la otra Peninsüls «g'c '

prende también el fuego del incend'o
t

io en. Portu-

gal nuestro hermano peninsular, qüeüe hasta aho-

ra s61o combate en Africa, 'pero que ys prepara

un fuerte ejército destinado, tard p ¡tarde o temnrano,

a intervenir en s uc slucha cuando lo reclamen 8us

aliados, y pue a, por
c

por cualquier camino, abrirse

paso hasta la linea de fuego

t etsnto no debiera vivir heroi-

camente tranqui s,ufis, ni repetir, como hace dos

años el refrán moderno: Agua y sol y guerra

pol
Los tiempos han cambiado, las

distancias se estrechan, el Peligro aumenta

arrecia e veel vendaval, y más bien debiéramos re-

cor ar edel viejo repertorio de Sancho Panza el
l

pru
en egente refrán: ~Cuando as barbas de tu veci-

na veas pelar"
»

El pueblo se da cuenta de la situación tal ve

orque
sabe que en esos litigios a él

siemPre
el pago de as costas; pero lo8 directo-I

res de ls politics no 8alen de su vid

bsn de dlscutlr latsmente lss

regionales y las excelencias del catalá, d l

castellano. También les ha preocupado ho

uüs crlsls que ocurri6 hace años. Aho
debat' sobre impuestos y ot

8 Rño que slgun proh
raciones al Gobierno sobre la batall d 1G
dalete.

q e probablemente en las dos peninsu-
»siste en la conte-
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IEduardo Zamacois

tura del carácter nacional, mezcla de resigna-
ción cristiana y de fatalismo musulmán. No en

vano en la Peninsula de los Balkanes está Bi-

zancio y en la de los Pirineos Madrid, dos ciu-

dades alegres y confiadas, de las cuales la una

discutia ls luz increada en la hora en que 108

turcos asaltaban BUB murallaS, y ls otra acudia

jubilosa s los toros en ls tarde del dia en que
se sepultó en el mar la ultima escuádra espa-
ñola.

La impasibilidsd es en pueblos e individuos

una gran virtud; pero a ese extrelno llevada...

!que nO Be repita! SOn preferib!e8!a8 deaeSpera-
ciones épicas de Numancia y Geropa. Y esas Bi

que, desgraciadamente, pudieran repetirse.

Rafael 6iiiard de la ROSa

~ a0$0$$1$$ ~ aaa ~ a ~ a400$ ~ aaoaa ~ aa ~ aaaaa ~ Sa ~ $0 ~ a

CUENTO DE LA SEMANA

I)P, TAJO PALO...
Don Miguel Gordillo, marqués de Fernani,

babia cumplido ya' los sesenta años. Ei tiempo~
los placeres juveniles y los viajes, que tanto fa-

tigsn, no pudieron; sin embargo rendir ni ago-

tar las energ!as de aquel privilegiado organis-

mo¡y el marqués de Fernani, penúitimc vásta-

go de una heroica rszs de octogenarios, se con-

servaba bien con su vigorosa cabeza de héroe

encsnecido, su entrecejo testarudo, su cuello

apoplético, surcado por gruesas yugulares¡bajo
las cuale8 se adivinaba la sangre corriendo a

choI'l'08 su8 ojos grandes, que miraban con esa

expresión dominadora y tranquila que tIenen

las pupilas de los leones emperezados por el ca-

lor de la siesta, su cuerpo y sus

nescos y sus manos de herrero, morenas y duras

como zarpas...
D. Miguel Gordillo estaba pobre; confiscada

sus haciendas, expulsado del ejército a cuya an-

gosta disciplina su turbulenta complexi6n no

pudo amoldarse, sin parientes que le acudiesen

ni habilidad para entrometerse en ningún nego-

cio, la vejez le sorprendi6 indefenso, Bometién-

dole a un modestisimo Vivir burgués.
De tsn espantoso desastre de bienes y de amo-

res, el marqués de Fernani sólo habla logrado
salva r un afecto: el de su hija Carmen. Las p»-

meras ternuras de su alma fueron psrs sus' pa-

dres, luego quiso a sus hermanos, más tarde a

la santa mujer que le acompañó durante treinta

años> aceptando humildemente y sin protestas
las aventuras, errores y criminales veleidades

de su dislocado vivir. Pero la muerte se lo ba-

bia ido quitando todo poco s poco: padres, her-

manos, esposa, amigos y dinero, hasta dejarle
sin otro cariño que ei de uns niña a quien Bu

extremada pobreza obligaba a vestir con plebe-
yos trajeclllos de percal... Aque la hija ers para
el anciano lo que un trozo de madera para el

náufrago que bracea desesperado contra las

olas, lo que un poco de fuego para el que agoni-
za de frio, lo que un hilillo de luz para el desdi-

chado minero perdido en lss lobregueces del.

llón...

Lo era todo: calmante y espuela, sombra y
'

luz, tierrs y cielo... familia, patria y Dios...

En Carmen, el marqués de Fernani habla gra-
bado el sello de su poderosa personalidad: tenis

su misma cabeza, larga y fuerte; su mismo en-

trecejo, pensativo y terco; sus ojos> de mirar se-

reno y ardiente... Y sobre todo su carácter, Bu

voluntad; aquella voluntad sin freno, que se ím-

onis s todo. Viéndola tsn idéntica s si miBmo,

iguel Gordillo sentis germinar, allá en sus

sdentrosa una vaga inquietud...
—No puedo negar

—

pensaba
—

que es hija de

mi carne; tiene mis nervios, mi sangre... /Ten-
drá también mis pssionesP Dicen que las pasio-
nes se heredan con la sangre... ;Oh!... Antes que
esa terrible ley de herencia se cumpla en esta

niña, prefiero verla muerta...

Pasaron varios años y aquellos rasgos conti-
nuaron aceutuándose; más tarde, con la llegada
de la juventud, la msrquesits Fernsni sufrió
uns enfermedad gravisima, que degeneró en

anemia.

La n!ña, al convertirse en mujer, quedó heri-

da de muerte: sus mejillas palidecieron, un circu-

lo violáceo, rode6 Bus ojos, sobre su frente siem-

pre humeda, los cabellos lacios desfallecian,

bajo la piel blanca, de una blancura fria de vir-

gen veneciana, la sangre, pobre en iibrins, co-

rria lentamente formando una red de hilillos in-

fecundos...
La enfermedad de la marquesitaFernanituvo

'

varias alternativas: unas veces se sgravaba, en-

corvando la columna vertebral de ls paciente,
blanqueando sus 1sbios; otras el juvenil tem pe-
ramento de Carmen, aquel organismo extraño

sobre quien la vo!u11tad y les nervios ejercian
un imperio casi absoluto, reaccionaba, vencien-
do a la muerte, y entonces uns oleada de sangre,
fresca y roja, coloreaban los labios, aumentan-

do la serenidad v «d>miento de los ojos que mi-

rsbsn con ansia de saber:muchas cosas... Estos

vaivenes, que duraron más de un año, 108 obser-

vaba el marqués de Fernani con ansiedad inde-

cible: si la enfermedad se entronizaba, el desdi-

chado anciano se sentia morir; y otras veces,
cuañdo ls vida triunfaba, una indecir a preocu-

psci6n de terror le asaltaba. Aquella n1ña, amén
de ser un pedazo de su carne, era un refiejo de
su a!ms, la heredera de su apellido, la deposita-
ria de su honor Bin mácu! a.

—La enfermedad de mi hija—decia Gordillo —.

escuda su virtud. Si sl fin la vida triunfase, si

la sangre, eqts sangre inquieta que yo puse en

sus vensB, despertase el casto msrssmo de los

músculos y de los nervios, acaso fuese lo que yo
he sido...!y entonces!...

pensando en estn, el marqués de Fernani sen-

tia caer sobre su hija el desprecio que a él le

inspiraron ]as mujeres a quienes burló, y un

velo sangriento nub!sba sus,ojos, y las venas de

su cuello de toro viejo se llenabsn de Bangre„.
pasaron algunos meseB; con la llegada del in-

vierno, la marquesita Fernsni empeor6; la ane-

mia ibs paralizando poco a poco las palpitacio-
nes de aquel corazón; la muerte triunfaba„.

Si su hija no sale de Madrid— le' hsbian di-
cho a Gordi!!o los médicos s quienes reunió en

consulta—esta situación tendrá, un desenlace

muy trágico.
Los médicos de las grandes capitales tienen

ls costumbre de enviar s provincias sus enfer-

mos incurables, sin otro objeto que el de aho-
rI'arse la molestia de verles morir.

El marqués de Fernani no vacilo ante el in-
menso sacrificio pecuniario que aquel cambio de

residencia suponis, y tras msl vender los ulti-
mos cortijillos que sl!á por tierras de Huelva Íe

quedaban, a]qni!6 un hotelito en un pueblo cos-

tero de los alrededores de Valencia.
Todas las tardes padre e hija ¡cogidos del bra-

zo, saiian a pasear por la playa, recibiendo los

tibios rayos de aquel pálido sol de invierno: él>'

alto, sanguineo y membrnrlo, caminando con

paso firme; ella, débil, pá! ida, temblando bajo~
su capa de pieles. El viento ers frio, las olas

azotaban suavemente los peñsscsles de la costa,
echando un lamento largo y triste; sobre el mar,

de un color verde y sombrio, el cielo extendia

una bóveda gris... Ante el dolor silencioso de la

enferma, los pescadores se quitaban el Sombre-

ro, como las multitudes se descubre ante 108

muertos que pasan.
La mañana en que ls 'marquesita Fernani no

babia de poder levantarse llegó; los tres médicos

que el anciano marqués mandó venir¡ compro-
baron que se trataba de un caso desesperado.
Los primeros

diss fueron de fiebre; después aque-
lla excitación calenturienta pasó, y sobrevino

un periodo de somnolencia, durante el cual la

joven, tendida Bobre el lecho en actitud Bupre-
ma, con 108 labio8 entreabiertos y las extremi-

dades extendidas yacis inerte, como sumergién-
dose en la vanidad sin fondo de la nada. LoB
médicos reconocieron que la enferma moris de

anemia, y que, para salvarla, era indispensable
realizar la trasfusión dé ls sangre.

Inmediatamente corri6 por el pueblecillo ls

noticia de que el marqués de Fernani ofrecis dos
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mil pesetas a quien cediese su sangre a la en-

ferma.

Al pronto hubo varios pescadores que quisie-
ron prestarse al sacrificio; pero luego, tan pron-
to como supieron que aquella operación podia
poner su vida en grave riesgo¡el instinto de con-

servacion pudo en ellos 'más que la codicia, y
cambiaron de oprnron.

Transcurrieron veinticuatro horas, durante

las cuales iVliguel Gordillo no pudo dormir. Atar-

decia: ls enferma se ha! labs en su lecho, inmo-

vil, presa de nn sincope que iba prolongándose
demasiado; los médicos, sentados en un ángulo
del dormitorio conversaban en voz baja el mar-

qués en pié, delante de ls ventana, con las ma-

noB en los bolsillos del pantalón y!a frente apo-
yada sobre los cristales, miraba el mar, que ce-

ñis el horizonte con uns cinta negra; su cuerpo
se encorvaba sobre el rectángulo iluminado del

balcón; proyectando en ls pared opuesta una

sombra enorme. !i
De pronto uno de los médicos exclamp:
—áQué hacemosP ;No hsy minuto que per-

der!...

El marqués Be volvió; los otros dos médicos se

miraron, encogiéndose de hombros.
— Nada podemos hacer—

dijo uno —

puesto que
nadie quiere prestarse a la operación...

EI viejo marqués se estremeció y recobró ls
actitud que antes tenis, con las manos en los .

bnlsfilos y la frente apoyada sobre los, cristales

de la ventana. Por su cerebro habla cruzado¡
rápida como un disparo eléctrico, la idea de dar

otra vez su sangre s su hija... !Pero, no!... El
creis que las pasiones se heredan con la sangre,
y temia los perversos instintos de la suya... Re-

cordó su juventud, su sed jamás satisfecha de

p!aceres... Su hija, al recibir su sangre, podia
sentir todo aquello; el refrán lo dice:de talpalo...
Además, aquella resurrección de la joven coin-

cidiris con el decaimiento acaso con la muerte
del padre; que, postrado y agonizante, no podia
defenderla... i

Ls sombra de su Cuerpo atlético recortaba en

la pared opuesta de la habitación uns sombra

gigante; sobre su8 hombros de jayán apsrecia
su cuello poderoso, pletorico de sangre...

Uno de los médicos, el más impaciente, Be

puso en pie, exclamando:
—áQué hacemosP

M1gur l Gordi!lo le mir6 con aire distrsido¡
moviendo ls cabeza.

—No perdamos minuto; esa niña se muere...

En el fondo del dormitorio¡ bajo el blanco

pabell6n de unos cortinajes de Ihuselina, la
msrquesita Fernani, pálida, con una palidez eu-

caristíca, parecia dormir el sueño eternal...
Otro de los méd1cos dgo.
—Si hubiese una oveja... intentariamos la .'t

operación.
—Ya no hay tiempo...
—No;.. todo lo que intentemos, pasados quin-

ce o veinte minutos, seria inutil...

Los médicos pabian vuelto s sentarse y ha- 'r'.

blsban con su Iranquflidad de hombres familia-

rizados con la muerte. Kl anciano marqués per-
manecia en pie, cruzado de brazos, atormentado

por el cruel combate que en Bus profundos Bos-

tenisn el orgullo de su apellido sin tacha y su

amor de padre. Sus mejillas temblsbsn ligera
mente¡sus dientes, convulBivamente apretados,
crugian...

De repente uno de los médicos se levantó.
usted marqués por qué no hac

mos ls trssfusi6nP...

Sus dos compañeros, animados súbitamente
por aquella idea que les'pareci6 redentors, tam-
bIén se levantaron.

iEso es¡ eso es! ;VamoB!...
Se habian acercado a ls enferma y la pul.

ssron.

—Aun podemos salvarla...
—Si... pronto... '!a sangre de usted es,ex«

'ente... !Vamosh..
!No! —

grit6 el marqués—.; !eso nunca!' ~

Hubo un silencio trágico.
En aquel momento ls figura del noble mar-

qués de Fernsni, renunciando a su hija por sal-
var su honor, adquirió la grandeza de la de

Guzmán el Bueno sacrificando s su'hijo en aras

de la patria.
—Con mi sangre

—murmuró—heredaria mis

pasiones, mis vicios... Como estoy viejo mo-

riré pronto... ella me deshonraria.„y antes

que sin honra prefiero verls muerta... ;Dejadls
dormirI'

Biblioteca Nacional de España



LA SElNANA

IlOMENTARIO SENTIMENTAL
LA VERDAD ACERCA DE ESPAAA

conquista de premios irrisorios, y nuestros tea-

tros vivian de su elemento propio. Pero vino la

¡ guerra y como además de los patriotas que se
'

sacrifican, de las madres que esperan anhelantes

e el reterno de sus hijos y de los hombres serios'

que viven por el amor de su patria, hay otros'

elementoe, unos artisticos, otros cientificos y
d otros sencillamente frivolos, que son habitantes

de Cpsmópolie España, lejos de la lucha, fué la

tierra de promieión. Y vino el desfile de eábi08

que querian laborar p r eu patria de músicos. y
cantantes, que buscaban ls gloria; de pintores

á que cerrado el mercado de Europa y dificil el de

América¡veuian squi con su obra admirable. Y
e los hoteles despertaron como palacios de la Be-

lla Durmiente; hubo conferenci»s y repreeenta-
cionee teatrales; tuvimos loe Bailes Rusos, las
carrerae de San Sebastián¡ varias exposiciones
interesantisimas...

Claro que todo esto, aunque muy importante,
es en la vida de un pueblo meramente epieódico
y que hay otra civilización hecho de cultura in-

dividual 3 general, de bienestar, de anhelo, de

perfección y de instinto comercial; pero todo

esto, en parte, poseiamoelo ya y, en parte, no lo

teniamos porque>nqs faltaban lps medios mate-

rtalee> y precisamente como ls vida Bs un circu-

lo fatal, estos medioS están en la otra civiliza

ción, en la frivola, brillante y aparatosa.
A"ora lo que hace falta es saber enlazsrla8>

que lp utll 8aque fuerza dB lo inutll, que 10 co8-'
toso eea con creces productivo. Y aei, al acabar
la g«rrs, España, reslietsda.por todos, resurja
y se coloque entre 108 pai8es más bellos, má8

gis!i08 más varios y máe civilizados de Europa.

Antonio de Hoyos y Vinent
J
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,celebridades españolas y eud-americanas».

Jan publicados Becquer y Zorrilla, Precio de
cada volumen,' 8,60 pesetas.—Biografiss. anec-

dóticas llenas de interesantes pormenpree y de-
tsllee hs8ta'hoy desconocidoe.—Concha Xspina
d gc>.na.. «Al amor dé las estrellas», 8,50 pese-
tse. q'lemas, delicadas, amenas páginas cones-

grsdáe al estudio de lss mujeres del Quijote.—
/Ose ~ancési ~LS estatua de

carne», 3,ñf) pese-
tas. Novela interesantisima llena de emoción y
veracidad;

—Rafael de. 8anta Ana: <Manual del

perfecto. canalla», 8>50 pesetas. Libro de un

gran
humorismo y una ret«zoris y graciosa sáti-
Carmen de Bupgoe (Cplombine)i »Confiden-

cias de artistas» 4 pesetas. Intiuiidades de lse
mi>s renombradas srti8tas españolas y. extra>-

jeras.

De venta en todas las Libreriss y en ls Socie-
dad general Española de,Libreta. f erraz> >>>"

etedrld, donde se sirven los pedidos contra Bl B

vip de su.importe por giro ppstel p se1108 de ~

rreos ~

i
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(coNTEsTAc16N PAoADA)

l
'

A un conjuncionists...

lDB manera que ahora resulta que Npuguée
es un irreductible, Ayuso un recalcitranté¡ Mo-

rayta un ccelestino», Azatti un contumaz y Llpr

rente el <Moisés», salvado de las aguas electo-

rales, un sempiterno diecolo?

Bueno hijo; pues diga usted a quien se.lo ha

áicho que le devuelva el dinero. Ls minoria¡
bajo la jefatura de Lerroux, es cosa descontada,

Usted no se hs enterado¡ porque vive usted en

lss Batuecas... republicanas, que son la verda-

deras, las auténticas Batuecas, donde ¡aprendió,

«Figaro» a escribir.

A D. Martiu..

'

Martin, si no te preparas

con bsndos menos ligeros>
ees huelga de carreros

traerá su cambio de «varas»,

A Rafselita Haro...

áQué cosas tiene El Imparcial, verdad, Ese!',
ts?' Decir que no gana u8ted má8 que ee!8 duro8

de sueldo, cuando todo el mundo deeia qu««n

trece.

arzuela si-
!A. ver si cuando vaya usted s la ~ar

gue en sus trece!...

A Gaona...

e en Fornps? Pue8

ue ls 'orquesta «ata-
qabes lo que ocurrió anoche en

llegó «Julianón» a Pun o q
buen «dille

caba» Blarina. Re >

pip», no pudo cone-
ue como uen « l e-

tantti» tararea más que
"+pn

tenerse y comenzó

J l p que como buen vasco> B8 francp.
Y Júlisnon, qu

te le mandó callar, diciéndole:

Que no venve„ga Ródoifp. Que venga antes el

mismi»imoi 0 y~i~cente. (Por no decir el mismisimo

demonio )

A uu critico de arte...

Angls,ds Be un ge»al intérprete de ls natu.

rslezs», «Anglsda pinta a la luz de bombillas
!éctricss» tEu qué quedamos? >>0 cree usted

que
lse bombillas eon tan naturales como las

patatas?

oooooooooooooooooooooooooooooo

Está, prohibida la reyroducei6n de'tex-
to y grabados de LA SEMANA a godo el

tÍue n!3 haga mencion de su proeedenoia.'

Hemos estado en Toledo. Mi amiga, una dama
iu8s que, sorprendida en Paris por la guerra,
ha aprovechado la forzada ausencia de su pais
para hacer un viaje por España, me cuenta 8us

impresiones, y después de el elogio fervoroso y
entusiasta de la vieja urbe española, habla de ls

Academia de los cadetes.
—He tenido una sorpresa grstisima

— me

—. !Qué correctos, 'qué bien educados, qué
amables! Más que en un centro de educa-

ción para muchachos creeria uno hallarse en

Bl má8 aristocrático de los salones. !Ni una

voz más alta que otra—prosigue—, ni una fra-

8B de gusto dudoso¡ ni la más pequeña in-

corrección! !Tan serviciales, tan caballeros, tan

cordialmente respetuosos!,. !Están muy bien,
lnüy bien educados! Hace la damá una pausa,
durante la cual parece recapitular, después rea-

nuda: —Por supuesto, que los militares españo-
les son un modelo de educación. En ninguna
Parte'los he visto más correctos> con una con-

cieiicia más clara de s lo que obliga el unifor-

e. ReaImente una dama en la calle se siente

pr«egida por ellos. Un tropiezo por culpa del

idioma, de 108 que padecemos todas lss extran-

j«se; una impertinencia de un-grosero, un lan-

«,deeagradable> y no hsy si no acercarse a

«álquiera que vista el honroso uniforme para
encontrar protección >

.

Mi amiga que, como buena extranjera> es cu-

,«s y siente un gran deseo de penetrar el'sen-

.
delss costumbres de los sitios que'visita

.

'
o, s 108 t0108> a 108 cines, al circo, s loá fes

i3
s

Populares, a los cafés de cante,' y me hac

sumen de sus observaciones.
El

pueblo'español tiene esa educación na

3 B8pontánea que se llama cordislida
Y que es como sl instinto de la buena educa

. No saben las rt>g]ss .exactas de éets¡
pero ponen tan buena voluntad, eon tsn ee

pontáneoe, tsn obsequiosos; tienen una spn

risa tan natural> que se hacen eimpáticoe; Ver

usted; va uno, por ejemplo, a un café can-

tante (y pongo este ejemplo porque el café d
cante tiene fama de ser un antro refugio de toda

groserla), y cuerdo se desvanece ls curiosidad

primera, siempre un poco impertinente, si lle-
vamos de un espiritu análico, hacemps pregun-
tas> sencillaménte> en amigos; el hielo se funde

'une,

y aquBlla8 gBute8 80n llaha8 le8pBtllosa8 y con'

ns alegris expontá,nea. gPues y la burguesia
modesta?— continúa hablando —.. En ninguna
Parte del mundo son más correctos. Basta que
vean a una señora para que le dejen su sitio en
Bl trsnvia> para que en el teatro o en los toros
no la pongan obetá,culos a eu mayor comodidad.
En todas partes, en Paris, en Londres> en Ber-

> en Petereburgp, el que ha pagado un sitio
etá tan seguro de su derecho, que no se moles-
s

Po»o«emás; aqui son diferentB8> Plocillan
que jos otros. disfruten del espectáculo lo mejor

.p sib'e ~ ~ !Pues y lss ciudadce!... Ustedes, los
..P ñpes, cslumnian a España. No Bs 80!0 Bl

'ej«capitales—el 8Bñorio de Se-govia, la mistica desolscipcion de Avila.e o edo-ee la riqueza moderha,ppmercial y ultracivilizsds d B 1 B'l-
bao, la elegancia de Madrid... P M d 'd

s e srcelona y Bil"

es precioso. Hsy Ppcae ciudades que tengan un
paseo tan bo»««mo el que va desde la Esta-ción del Mediodia a el Hipódromo. No np> 08Bspeñplps cslumnisn usted

HS callado mi amiga 3' yo he meditad
mento, No es falta de amor, ni despego ni,des->rana de vivir lo que tenemos. E

verbalieta> que en el calor de Ía impro
'

nos lleva a decir lo que no sentimoe realln
improvisscion

rea mente.Y he pensado que para que los pueblos sean
grandes han dp ser individualmente

optimistas,colectivamente 8eren08, conhad08 e imp&rclale8'
I

La guerra ha traido a nuestro Paie uns Ola de
civilizáción, claro que'no de honda, tranecen-

ivili>zscipn sino

y convencial que es la 'Parte máe teatril de elly,;
pero siempre civilizeción.

Hasta la guerra lpe'grandes hoteles fastuosos
eran como misteriosos palacioe de leyenda don
de uups cüsntoe provincianos (además «asus-
tarse de los precios) se aburrfan y, unas cusntae

niñas cseaderae jugaban al 'cosmopplitisuio; en

los'hipodromos corrian" caballos españoles a la

LOS FRANCESES„J UNTO AL ENEMIGO

—

IAy, vecina, que rfeszo tau grande el de mi marido! IA cinco kilómetros de los enemigos>
—

éA cinco kilómetros? Más cerca está el mfo, escasamente a medio metro...
—

Pero, adónde? 1Qué hace?
—'Es el que custodia s los prisioneros. <ue s.> Rirs.)

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
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El nifi o vasco.

Margarila Nelken
PINTORA Y ESCRITORA

En el mundo de las mujeres que estudian no

sé lo que pasa; pero la carne y el espiritu de

esas mujeres se corrompe, no de pecado, ni de

virtud, sino de otra cosa: de insipidez, de insin-

ceridad, de desarreglo, de artificio, de insustan-

cial i d ad.

Pocas mujeres de esas merecen mi simpatia
orque a pocas laá he visto encontrar lá fórmu-
a sensata y natural. Todas 8B 8ilBIBn desviar

con desviaciones absurdas y dificiles. El pensa-

Perfil castellano.

miento varonil que busca cierta lógica en ellas

siente su desnaturalizacion y su desorientación,
fenómenos extraños de desquiciamiento, de re-

torcimiento
¡

extraños retortijones insufribles.

Solo una elevada escritora, Carmen de Bur-

'gos, ha sido para mi el mayor ejemplo de cor-

dura, de buena y estricta relación entre la sin-

cera humanidad de la mujer y la sincera y de-

bida inteligencia. Carmen de Burgos, sin em-

bargo, estaba muy sola en nuestra amplia
Peninsula literaria, habitada por demasiados

hombres y sin ninguna mujer. Tenia que surgir
la nueva mujer, la otra.

Margarita Nelken, con su nombre extranjero,
ha sido una revelación espailola sorprendente y
firme. Margarita Nelken es 10 moderno expre-
sado por el acierto de su don natural, primero,
y por su don adquirido, secreto y último.

Necesitamos la feminidad de las cosas, y esa

no nos la puede dar más que la mujer. Necesi-

tamos para mayor certeza de 'la certeza su co-

rroboración por la mujer. Entiéndase bien esto:

má«que la mujer que es un detalle en medio de

la feminidad sideral, necesitamos esa sidérea

feminidad.

Nece8itam08 a la vez prBsenciar una mayor

dignidad en la mujer. Se necesitan mujeres que

no nece>:iten ni aguanten la galanteria cursi y

trillada, que se resistan a esa claudicacián ga-

lante a la que se somete a la literatura, deriva-

ción con la que sueñan ciertos inconfundibles

mentecatos que aun asi resultan excesivos gran-

des hombres para las otras.

Necesitamos mujeres que no desmientan una

esperanza remota que tenemos, mujeres que

tengan el fino olfato para reconocer al falsario,
al plebeyo, al cursi rematado.

Margarita 5elken reune esaz noblezas supe-

riores. Margarita es una bella jovencita de ojos
azules y un poco rosas por como una entona

ción rosa de su rostro y de su feminidad in-

fiuye en 8u8 ojos. A Margarita la envuelve lo

rosa, un rosa radiante e intenso. Es la mujer
toda de rosa, de una carnacion rosa, de un rosa

eleganttsimo y optimista.
Margarita se rie inskauantemente, con una

risa penetrante y sabia, Siempre. Sin embargo,
en su risa hay algo raro que hace pensar que

su risa no es de ningún modo la risa pueril. AQué

Bs eso? Quizás es que se rie con esa risa regada,
esa risa enternecedora de quien ha llorado antes
de reir. Se rie pol que es buena; se ríe para con-

solarse y para que la consoléis. Ella ha visto las

ciudades en todo lo que tienen de grotesco; ella
ha sufrido un Aspero silencio a su alrededor, ha
sufrido el trabajo penoso en cuya tarea más

cerca se está de las lágrimas que de las risas,
se ha acongojado al tener que desdeñar dema-
siadas cosas, ha sentido—

y de ahi más que nada

su gran categoria
— lo grave que es la vida, la

gravedad de todó, del cielo, de la tierra y del

inar. Su risa por eso es una amabilidad excesi-

va que ella tiene con todos y que hay que saber

recoger con an gran agradecimiento y una gran

ternura, viendo que Margarita sufre aunque rie

como toda' mujer que se ofrece al trabajo largo
de la inteligencia y de la observaci6n, como

ofreciéndose al martirio.

Los ojos azules de Margarita son miopB8>
por eso y por todo están llenos de si mismos. Se

han acercado mucho a las cosas, han tocado

más que visto su relieve, su linea más segura,

y después rompiendo esa baja relaci6n de de-

pendencia que sigue existiendo entre la cosa y

la visión, se han recobrado en la concentraci6n,
en la independencia; de aqui esa pintura tan

original, tan depurada, tan cernida, tan selec-

cionada¡tan espiritada, tan digerida de Mar-

garita. Margarita por eso se queda con la linea

inteligente y central de las cosas, algo que qui-
zás má,s que linea es aureola, que lo recorta todo

mhs verdadera, material y espiritualmente.
Con un trabajo imprlbo, apoyándose más en

si misma y en su tremenda realidad que en la

realidad lejana y extraña, de la que es tan fácil

servirse, Margarita ha pintado todos 8118 cua-

dros. Frente a su alma, refiejándose en el lienzo

blanco y rustico como en un espejo de luna se-

rena, ha ido deduciendo de entre las incerti-

dumbres las lineas fatales de aquetlós SBtB8> de

aquellas cosas, de aquellos paisajes. Penosa-

mente ha hecho cuajar los cúadros, ha en-

contrado todos los vislumbres de la realidad su-

periores a la certeza, dando intensidad a cada

cuadro lo que pudiéramos decir que hay de más

grave, de peral gral>e en todas las cosas, lo que

hay en ellas de relieve superior, de sed de infi-

nito, de crudeza excesiva, de ojeras, de raiz. El

desnudo de la mujer tan dificil, tan manoseado,
tan falseado, ha tenido en su pintura una nueva

interpretaci6n, un nuevo y más firme torneado,
mostrando lo que de tentacular, lo que de araña

enorme hay en el desnudo de la mujer. Solo he

Margarita 1>! e l k e n.

visto en lo moderno otro desnudo pintado por
otra mujer, Mme. Georgette Agutte, que me

haya dado la seriedad, la naturalidad
¡

la rotun-

didad del cuerpo de la mujer, adulterado por

los.pintores que lo" ven a través de voluptuosi-
dades, deseos, inseguridades insubsanables, y,
sobre todo, a través de esa abominable galsn>te-
ria que aleja las cosa8, que las quita su verdade

ro sabor. (Otra mujer Rachilde en La Rana

ha mostrado literariamente otro desnudo como

éstos, de carne tan cruda, de sentido tan crudo).
El misterio de si misma, el misterio de todos

para todos, lo que todos al querer dar, cambian

por la vulgaridad, existe abundantemente en la

obra de Margarita. Las luces convenientes¡más

que las luces circunstanciales, aclaran ese mis-

terio, lpor qué todo ha de estar bajo la luz me-

ridiana que, aunque lo acusa todo, lo borra¡se
lo come, lo anonadaP

Margarita, por primera vez, después de ma

cho8 años de paciencia, acaba de hacer una ex-

posici6n en Barcelona> una exposici6n de vein-

titantos cuadros (entre ellos figuraba uno que
ella ha llamado Vuestra Señora de los Pomóia-

uos> y bajo cuya imagen nosotros, los.que asis-

tim08 a B8a 8agrada cripta de Pombo; nosotros,
los puros Pombianos, colgaremos como ex votos,
nuestros libros futuros, qae quedarAn a su lado

como las guias de los teléfonos, junto al teléfo-

no.) En Barcelona han dicho algo que es defini-

tivo de estos cuadros, han dicho: «!Qué castella-

no Bs esto! > Y es verdad> e8to es algo que tie-

nen de añadidura estos cuádros, y es que son

rudamente castellanos, castellanos como lo egip-
cio B8 Bgipclo.

De vuelta de esa exposición ya está, pintando
con ese gran ardor sayo unos paisajes que
como ella dice, «tiene en la cabezai. !Cuánto
má8 digno y,meno8 aliimal es eso que tenerl08
en los ojos, que ir paciendo en ellos como los

malos paisajistas inútiles que llenan los museos

con sus paisajes como vistos por los carneros!

(IOh, solos,muy solos, entre todos Mir—el Mir de

antes—

y Sunyer!)
Estos paisajes que Margarita ya ha revelado

alguna vez y que ella lleva en el gran valle del

cerebro, bajo una especie de nebulosa espesa,

pero sensible¡ atravesada por luces doradas y

conmovedoras, son de los paisajes más human«,

que he visto, son los paisajes evocados por una

memoria que se escapa a lo circunstancial v a 10

provisional. Todo asi tiene en ei!a un sentido

profundo, pavoroso bajo una fuerte realidad.y
sin menoscabarla

Sólo vale la pena seguir Bse camino. Lo otro

Bs arte de gran bazar, arte para grandes hoteles

de aborrecible arquitectura, alegria de cotill6n,
atracción saperficial ¡grandes paisajes de abani-

co, arte menor de la cerámica> sin 8Br cerámico,

decoracion de teatro, estampación de telas, fal-

808 oros, solBdad B8túpida de los colores, cocófe

rfa elegante, cocoterfa del color y a lo más, en

último caso ¡ mae8tria.

Margarita además¡ además de pintar y de ha-
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Habiendo leido en el numero primero de Lá
SRMANA el articulo escrito -por Argos sobre
«El drama del pueblo irlandés», he de rebatir lo
que dice dicho señor, o mejor dicho, contaré lo
que ha pasado entre Inglaterra e Irlanda duran-
te los ultimos treinta años, para que los lectores
del peri6dico puedan juzgar por si mismos si el
referido escritor tiene raz6n o no en lo que dice.

dos

Ha»ta el año fifi del siglo pasado los dos p
politicos ingieses, o sea el liberal y el con

servador, tenian la misma politica irlandesa) la
de la represion de las aspiraciones-naciónalistas
de Irlanda por medio de la coerción tiránica e

intransigente; y los irlandesés, por su parte,
aunque luchaban politicamente bajo la jefatura
de Mr. Parnell,.también por desgracia, trataban
varias veces de,ganar su objetivo oponiendo la
fuerza a, la fa la fuerza; y cuando se veian sus tenta

'I

tivas de apelar a las ars a mas ahog P'

gesa,se pemX
a mi itar in le

za
perpetrand

agrarios> deag
> suert q

mo
ro

grandisi

Ii 1

osp nluillacio

yP
aza nras.

En vista de condiciones ta'

o Gl dstone
'

i4' d

h b'l'd di i
p picacia carac-

I l a y su ers

l d olitica es deci l
par ido un ca,

o s
lguielltet ue

terra abandonara para slemü"e su sistema des
p6tico de rePresi6n y concedierá a Irland
forma adecuada de autonomia o sea el,fi
Rule que ella tanto anhelaba. Aceptad
P oPosicion por la mayoria del partido liber„l

P a a esta

una alegrfa indecible tomó posesi6n del
landesa', En lugar de las densas nubes de des~
Peranzá y de odio, ya brillaba la duice estrella
de esPeranza en el coraz6n nacionalista„.Y pa
rece casi increible lo que luego pas6: de.repen
te, como si fuese por un milagro, cesaron los ul.
trajes politicos y agrarios en,toda Irlanda> y si
no recuerdo mal, el total no ha llegado a una de~
cena en ninguno de los años después¡contando
cartas amenazadoras y todo.

cer critica de arte en las grandes revistas ex-

tranjeras, además escribe. La literatura de Mar-

garita, es literatura moderna, esa literatura a la

que no debe afligirse con criticas ni indicacio-
nes Preceptivas. Esta nueva literatura es más
fluida y más libre que ninguna y por eso rechaza
todo critica. Por eso ante la literatura de Mar-
garita hay que asegurar sólo una cosa que es la
verdadera l

1

la ue de
era, la que merece la pena de escribirse

i

que descubre aigo la que rompe con esa Po-
ca que domina la otra literatura, esa politica

para llegar y que consiste en repetir las fórmu-
las con una gran inconsciencia y. con una.cuida-
dosa majaderia.

Margarita tiene encontrada literariamente la

decision después de la que todo es lo que es y
llega al atrevimiento de décir lo que no es, lo

estrepitosamente falso ¡lo que les es a los otros

fácil ridiculizar, pero icon lo que se da la sen-

ssci6n de lo .que es de un modo enloquecedor
(Margarita, nuncá será suficiente la constancia

y la insistencia en ese sentido).
Al lado de Margarita, cuando pinta y cuando

escribe, está, su hermana Carmen, llena de una

belleza y de una ingenuidad sabia y perspicaz.
Ca~men, con un instinto inequivoco, corrobora
todo lo que hace Margarita¡la defiende y se une

«lla en esas finas ironias que tanto refuerzan
que sufre el constante embate del error públi-

co, del error y dél cretinisrao que son como esas

@unas que combaten' a esos valientes y altivos

.islotes—cabezas rebeldes y supremas
—

que que-
dan insumergibles en medio del mar.

Raéóii GómeZ de la Serlla
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I R L A N D A
. (Uu súbdito inzls«, a q»ien,no tenemos el honor de cono-

cer +i»ter wiiner s. K. Ridge, nos pide desde Esnda

(É:ást«nón);la pubfieaeián del sigui»inte articulo, conque
con«e»ta, segar' dieii, e«i defeasa de su pais, a otro que pu-
b «amos hace algunas semanas, de nuesiro coinps5ero
bli

Argo«(Juan pujól)«zn el régimen de independencia y de
altern»tr~lldad (unn» y otros) en quise vive L«s@M+X
t c ones de esa naturaleza tienen no s6lo la mhreeida a«o

i i s

gida, sino, además, una sincera simpatía.—.N. de io D.

Pero era uila cosa proponer una reforma tan

radical y otra llevarla a cabo. El gran Gladsto-

ne murió sin ver la realización de su idea gene-

rosa; pero llegó a ver su primer fruto en una

amistad cordial, una uni6n verdadera de cora-

zones formada ya entre el partido liberal inglés
y el de los nacionalistas irlandeses, o sea entre

las demncracias de las dos islas, la una libiada
de todo deseo de oprimir más a Irlanda, la otra

curada de su vicio bárbaro de perpetrar crime-

nes vengadores. Muri6 adorado por estas dos de-

mocracias, las cuales reconocieron en él el cam-

peon de sus comunes intereses, reconocido aho-

ra como idénticos, y el apóstol del evangelio de

paz y mutua confianza entre los pueblos de las

dos islas. Y después de su muerte, el partido li-

beral, bajo la dirección de sus sucesores jefes
Harcourt, Campbell-Bannerman y Asquith, ha

seguido luchando pá,ra realizar el cumplimiento
de su id~al.

Pero luchaba con esta desventaja,, que a lo

menos 9ó por 100 de sus partidarios habian re-

chazado la proposición conciliadora de Gladsto-

ne y bajo la jefatura de un tal Chamberlain ha-

blan pasado al lado de los conservadores. Y asi

iqué tenaz era la batalla contra los enemigos del

progreso! lCuánto costó la lucha! Primero, diez

y nueve años de guerra politica para ganar las

elecciones y asi obtener una mayoria de diüu-
tados en la Cámara baja (de los Comunes) y for-

mar un efectivo Gobierno liberal; y luego, nue-

ve añós más para vencer la oposición de la CA,-

mara alta (de los Lores), donde habia una ma-

yoria de unos cuatrocientos cincuenta conserva-

dores y liberales cesionistas contra cincuenta li.

berales; y,' visto que estos senadores son vitali-

cios y casi todos hereditarios también, esa ma-

yoria formaba un obstáculo insuperable para el

nuevo Gobierno y le era indispensable quitarles
el poder que tenian de rechazar "las leyes apro-

badas por los Comune«, porque si no nunca hu-

bieran aprobado el «Home Rule». Se obstinaron

en no consentir la abrogaci6n de sus derechos y
resistieron con tanta ferocidad que solamente se

rindieron cuando Mr. Asquith, en nombre del

rey, les amenaz6 con la, creacion de quinientos
nuevos «feus» (lores o senadores) para que'hu-
biera una mayoria liberal en la Cámara alta
también. Entonces si, entonces se' rindieron,
porque temian aún más las pérdidas de su pres-

tigio social que las odiadas reformas pro uestas

por el Gobierno. Y de esta manera, tras de vein-

tiocho años de lucha incesante, varias importan-
tes reformas llegaron al «Statute-book» (libro de

leyes aprobadas) y entre ellas la que concedió la

autonomia a Irlanda. Y seria, imposible decir

quiénes se alegraban.más de este triunfo, los li-

berales, ingleses o los nacionalistas irlandeses,
eran una cosa ya; tenian.un solo corazón, que

latia fiel a los intereses idénticos de las dos gran-

des democracias, para los cuales habian lucha-

do juntos todos esos veintiocho años.

Y ahora los lectores de este articulo pueden
j u z g ar,si Argos tiene raz6n cuando dice que
el Gobierno liberal inglés se veia obligado a

conceder la autonomia 'a Irlanda y que la ame-

naza alemana ha sido uno de los motivos que le

obligaron a eso.

'

Y no tiene razón tampoco cuando dice que el
Gobie"no «dilató cuanto pudo la aprobación de
de la ley' y que aplaz6 la vigencia de ella «para
complacer una minoria» de irlandeses que se

oponia a.ella. No, señor; lo que pasó es que,
aProbada la lev por el rey y todo, los elementos
británicos que habitan en la provincia de Ulster
"en el Norte de Irlanda, se oponian violentamen-
te a la aPlicscion de la nueva ley amena ando

apelar a las armas y formando un e'ército vo-

luntario de cien mil hombres para hacer efecti-
va su oposición; y además> muchos conservado-
res ingleses les Prometieron que en caso 4e ne-

.cesidad Pasarian armados a Irlanda para a u-

darles. En respuesta loS nacionalistas también
se armaron Para ayudar al Gobierno I
tuaci6n era muy grave. Pero precisamente en-

tonces estal ó la guerra europea, y el G b
liberal, para evitar la calamidad'de guerra civil
coincidiendo con la del

extranjero, a la 6 la

aPlicaci6n del «Home Rule» hasta el fin de la

uerra e hizo esto con el pleno consentimicnio
el Partido nacionalista irlandés porque todos

reconocieron que era la unica manera de preve-
nir una confusion interna

que hubjera sido de-

sastrosa Y resultó lque la gran mayoria de 108

dos ejércitos voluntarios irlandeses que
estaban

a punto de pegarse¡se alistaron en el ejército
del Estado y ahora están lu~h~~do como compa-

Oriotas bajo la bandera británica en Francia!

Y ahora, en la última hora, ha ocurrido la re.

belión de Dublin. Pero ha sido la obra de'una

sociedad secreta solamente y no la del partido
nacionalista, cuyo noble jefe Mr. Redmond la

ha denunciado en el Parlamento inglés como la

obra de locos y de personas irresponsables, ene-

migos de los verdaderos intereses de Irlanda.

Dijo que la revolución «habia sido para él una

miseria y un trastorno de coraz6n» (a misery and

a heart-break). Y esto ha sido la opini6n de la

inmensa mayoria de nacionalistas, no en Irlan-

da Aolamente¡ sino también en todo el mundo.

Redmond ha recibido telegramas de los presi-
dentes de todas las principales sociedades irlan-

desas de Australia, Nueva Zelandia, Africa del

Sur y otros sitios, ealificando a la rebelión como

una locura y aprobando su condenación de ella.

El único irlandés de infiuencia que se ha mez.

clado en este asunto lastimoso ha sido un tal Sir

Roger Casement; pero ha podido hacer poco, tan

poco, que cuando fué a Alemania para alistar

reclutas de entre los miles de prisioneros irlan-

deses alli, s6lo cincifenta y siete consentfan

acompañarle y esto aunque le ayudabari los ofl-

ciales alemanes, amenazando a los pobres solda-

dos con varioi castigos si se negaban a'ir.

Argos manifiesta su simpatia para coá los

belgas. Hace bien; pero olvida que los,extremis-

tas irlandeses, al levantarse ahora contra Ingla-
terra (y eso con la ayuda de Alemaniá), se han

hecho asi, vistas las presentes circunstancias,

enemigos de Bélgica. No, señor; cn reprimir esta

revolu~ción Inglaterra ha seguido luchando para

la libertad, aunque se haya visto obligada á ver-

ter sangre de sus subditos. Ld mismo tuvo que

hacer la República francesa en 1871 cuando

ahogó la rebelión de los Comunistas: pero eso

costó veinte mil vidas, mientras la de ahora en

Irlanda no ha Costado máa.que mil' seiscientas

biijas entre muertos y heridos de soldados y re-

beldes.

Asi es que decir como dice Argos en suúlti-

mo párrafo que «Inglaterra ba ahogado de

nuevo en sangre la tentativa de la emancipación
de Irlanda», es inostrar que está muy poco ente-

rado del estado de la opinion pública irlandesa

de ahora y que tampoco conoce el espiritu del

gran partido liberal inglés, No lo conoce¡no;

puedo asegurarle que ese partido nunca ha fal-

tado a su palabra y tampoco la faltará, ahora; lo

antes posible se einpeñará, en poner en vigor la

nueva ley de «Howe Rule» y asi, y en todas las

otras maneras posibles, satisfará, los deseos legi-
timos de la democracia irlandesa. Su espiritu es.',

él espiritu de Dios.

Walter B. K. Ridgé'
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~ cf @sfaólecimiento tipogrdfico de la Casa

~~g~fg, donde sc imprime esta Revista, se fia-,

cafáfogos ilustrados, Revistas grdpcus y

f<@g cf«ise de trabajos arffsffcos, asf en Iá Im-

>rc1fa como en Ea Lifograffa,

Nmsfros eguftaffvos precios y la efcgarc1b y

perfeccfdn de los trabajos que ejecufamos rios Acn

trafdo tanta clientela> que hemos fenugo que

«r»cntar considerableotenfc los elementos de en«en os e pro-
duccfón,.
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PRECIOS

DE SUSCRI PCIÓN

Trimestre, Espaha,1,25 pts

Atio............ 5

Alto, Extranjero. 7,50

SO L I C IT E N S E

TARIFAS DE ANUNCIOS

U N TORERO

El popular novillero Eusebio Fuentes, que

mañana torea en Madrid, por primera vez,

después de la grave cogida que sufrió en

Bilbao el año pasado, (Foto.atfo»o)

UN M ÚSICO

Fi maestro Oómez Camarero, que ha obte-

nido el premio de compo"ición del Con-

servatorio de Música y Declamsción.

(Foto 'At(o»so.j

-'LOS EXPLORADORES DE LA UNIÓN

„tslVerbena celebrada con gran brillantez en Segorbe por los element
ofiüticos del distrito, afectos al Sr. Navarro Reverter y los jaimistasAlgunos de los niños exploradores que componen el Batallón constituído con

FIESTAS EN GRANADA

El teniente Sr. Villanova, que ganó la copa del

infante D. Fernando en el Concurso Hípico.

Los Sres. Martínez e lbisón, que ganaron, res-

Pectivamente, Ia
copa del Rsey y el segundo

premio en el Tiro de Pichón.

(Fotos Torres ll(oliese.j

l
Jerónimo, MADRID

FIESTAS EN S EV I L LA

Con motivo de las clásicas fiestas de San Jus>
y San Pedro, se celebró en Sevilla los pasadol
dias un vistoso Concurso de carrozas. Hl

aquí la que ganó el primer premio y fué muf

elogiada-i por las,muchachas que la ocupaba>'

.

grupo de señoritas sevillanas que ocupar
'

varias de las carrozas del Concurso.

(Fotos Olmedo t ~
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